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Señora Qoña (B. J£. de. G. 

Querida madre : 

A ñ, que te has afanado tanto en 
inouloarme los elementos que prepa- 
ran la inteligencia d la educación; 
d tí, que me has nutrido con aquellos 
santos principios que ennoblecen la 
alma, d Ú te dedica estas humildes 
lineas — 

Tu hijo. 
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igado desde hacía muchos afa'¿¿'á GftiálBiEJfto por Una 

amistad tanto más intiiüáy 'dkrífí¿rsá^ 'ciCiiií^tó' qué nos co- 
^Ibcána 'úlásí'b'ájo'las'iÜisuias cón(Ui;i8he^ qné'd'o'shermános 




^iaiyfettÍ-s«=ayi'tíetó;íyó, •éT-déiyóátM(i"(l¿ 'tós 'ien-tíiiiíéñtiJs, 

«'fi^^éd'iaéa;'-'d'é'aás'lífiñfe'ípife'ya¿'iáá'pfe%éM'ard¿sü''^^^^ 

s^W'fe iíí^(!)r'aicÜo;aélas vlcí¿ittf(lé¿'li8t 4'áeléhiz'o'paé|lr 
la suerte. De consiguiente, me creo hallar ^ en círqüns- 
-íííri¿í£tó 'd'é'póáei- deBir bi-érefeé'Até''á'íaislé'cteres,'p6V via 
«¿fé' irikr'óa'übioii líos démés dfe's'd^a^é; '^Ülén erá^áüál 
-#lbyiáá-cuálíatóys-nüélé'áistin¿üiaiir--- :'-' ' ' " " 
''^' NkciÓ'a'áiétyifeétfaá 'de lacapilaa''<!feI"Pai-á¿ii'áT"erí'uí 




y ÁláíéMckcm'W 'jüaXétísñéé^ dé'' '^üíti^túi-á; 'Mí 
^Hs&^^i-méam kediV'de'foé 'eá'cktít¿iío%' ingai-éy que 
íbfiiiah 'elcóüló'rñy tíe •áqTÍéU& ' plñ'tói'éscj^'' ^pblácion, cíe 
atkda/'Aitó 



-W*n;' pái'a-'áilí 'Óbtítinüaf •éii'éduc^f¿"¿ énVi 
»x!tifeM'ÍJHhóiiJaiéyi;Ys¿l'feiittór'fe¥os'poíij 




órés dé'su 



Wda-^éfetúffiátííttiy^ litóH!arfem'ós='á"'^ec'if, que' ja 'des^e 
"éÜtáfñ'deé'érá'GtíHlbettói títítabl'é'pb'r 'ku'"a$ci¿¿ á'los estü- 
-a?od':^''p(<¿' él'''dfeiaidó'etíi)'é'ñl) con'qiié .'tií-oburaba 'd^ 
'^¿ttaíí)lilftlfeÜtó'Sbu^'d:eb^r&"' " ■•'"^^"-'^"■•■■'■" "'."•■► 

'«"Dé'iA'íífTaéii'ááéyibfóy'a'é'Mtiiii'íeñtósIdé^^^^^ 
incapaz de nití¿ti¿ 'áctb' iiiiy n'l)''fe'áíA'i^éáe'^de'i)éi&cí<) 
■Samáo ' 'tíóú 'Ü' l&ás • Wñmi ' tíoü'tódéz.' ' " 'Stl' sénciÜez y 
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candida franqueza le hacían aparecer en sus relaciones 
sociales con una claridad solo comparable con la del cris- 
tal, porque en ella se le veia retratado con toda su alma. 
"No andemos, señores, con reticencias ni tergiverciones," 
decia él cuando se tratabsrde algún asunto de interés 6 de 
importancia, *'sino guardemos el precepto de si 8% no no, 
como Cristo nos enseña." 

Hé ahí la base de su conducta. 

Su sinceridad y buena f é, y el propósito firme de no 
separarse nunca de la recta vía que marcan esas hermosas 
cualidades morales, le arrastraban á veces hasta el grado 
de perjudicar sus propios intereses, aun cuando tuviese 
una tangente por donde sacar partido ventajoso sin daño 
de terceros ni mengua de su honra á los ojos de los 
demasi 

Refiriéndose á cierto pasage en que, á causa de su ex- 
cesiva ingenuidad, había llegado á ser víctima de una 
mala jugada, — según se dice vulgarmente, — solía escla- 
mar "¡Ah!. . • es imposible. . . yo no puedo proceder de 
esa manera; no he nacido para ser diplomático ni comer- 
ciante, porque mi conciencia no me permite disfrazar la 
verdad ni apropiarme lo ajeno á título de ganancia." 

Cuando pesaban sobre él algunas obligaciones de im- 
portancia 6 de responsabilidad, se preocupaba.de ellas en 
estremo, y la idea de su insuficiencia personal para des- 
empeñarlas á medida de sus deseos, producía en su áni- 
mo una especie de malestar, del cual no se curaba hasta 
que alguno de sus amigos le haya alentado con sus bue- 
nos consejos 6 con la aprobación del plan ejecutivo que 
pensaba llevar á cabo. Todo esto era efecto de una ex- 
cesiva desconfianza de sí mismo, que constituía,, puede 
decirse, la esencia de su carácter; y de consiguiente casi 
nunca quedaba satisfecho de cuanto hacia. 

Una buena educación y una asidua aplicación á la lee- 



tora de buenas obras^ le habían proporcionado conoci- 
mientos que le colocaban encima de la mediocridad; y^ 
ayudado de una disposición naturalmente ventajosa^ es- 
oribia.en prosa composiciones que se dejaban leer muy 
agradablemente. Pero en yirkid de esa misma descon- 
fianza de sí mismo, había de hacer y rehacer veinte veces 
lo que haya trazado con su pluma, sin que nunca consi- 
:guiese contentarse á sí mismo. De ahí la facilidad 
•con que recibía y seguía el parecer de otros, en la persua- 
sión de que estos alcanzaban mas, veían y apreciaban me- 
jor que él, sucediendo con frecuencia todo lo contrario. 
Había asistido, desde el principio hasta el fin, en la gi- 
gantesca y heroica lucha que sostuvo su país contra el 
Imperio del Brasil y sus aliados, en la que pasó la parte 
mas florida de su juventud, saliendo de aquella malogra- 
da empresa como salieron los demás: — ¡con los galones y 
heridas y nada mas! . . .De modo que podía exclamar tal 
vez con mas razón que Francisco I, que "todo se per- 
dió, menos la vida y la honra; " y por lo consiguiente no 
conservaba de aquella campaña mas que la satisfacción y 
la gloria de haber derramado su sangre á la par de $us 
-conciudadanos en defensa de la patria, y de haber sido 
fiel á su bandera hasta el último momento; es decir, cuan- 
do ya no quedaba otra arma de defensa que la desespe- 
ración,— la DESESPERACIÓN! ... que también á ve- 
ees dá la victoria, según Vígílio; cuando ya todos consi- 
deraban UegMa la oportunidad de alcanzar- mejor vida 
con la muerte; cuando ya su Gefe gritaba cual otro Eneas 
para luego morir cual otro Héctor: ^¡muramos todos con 
nuestra patria, porque á los vencidos solo los queda una 
salud, que es no esperar salud alguna!'* — Los que mu- 
TÍeron triunfaron, porqi^ sellaron con su muerte, en pre- 
■ I II. ■■■ " " ■ 1 II ' "" I I I — ^— — — — *— ^— 

* Eneida, Libro II. 
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«encía del enemigo y del mundo entero, su juramento, su 

-^(SK«Afe mt^^rM d^'áítóüár^'tídti ínelodití^óaiéén^^^ 

i>'^f>ífeá'-el tra^tirsó'áe ac^tfBBá^aHádáaá güfefka sra^ám- 

• ^ >dad«íQ6' séfere- ^r J)tíéblá 'féV ejército ' útía ' líferíbtó '¿aíUiíi- 
"dadv^ttó^yéfá'peoli* (Itie te aeP'tíófeíá^iiíorbóV dtíbidá lÜítíci- 
>'I)álB!i^ttte'& tó»férrtá'fy'%itttrtiHa'^V61iiñtáa del 'tti'ariacal 

JA^t, éü la qifé^íÉutítíinbleítoñ' tá'fitós híóiúbres Hbírrados 
'■' y^tiótábletí,' tesdápándóSé'ér^dél ítirdit de áqMlos ínstete W- 
■ ■ oéfeos'por-tñi iiiílágrb' dé^Díbs; 'J5ues 'ábló^ así' sé cátífeiba 

• cudndb yiilá' teñía ]t)^difeftte' Sobre áii cábtóaík é^SLiÜ^áe 
Dtttñóole»á-^ttós refétfttíós tóbW'tciat) á'ló's eáctíriaátóéo& 

' 'heclibd dectu^idad^y ^feWfcidad que; -yo préítestó 'dé 'tm 
'actO'de''jttéticiáy'tnand6;^jé6utar^^éT,iílíém^ *I16plé¿ sobre 
"Hií Bih' Miúérri dé' íñoceníjéa'tótisadtís dé coíis^rai¿16n 
' OOlitl^su •TÍáa;''tiol€ftítañabí ^Cóaas-lá¿"'foriiiáliaadés^'^tie 
«'deben ^taoticarsé éír tin 'feñjttfeíamieñto' ctímiñál; 'Sea 
"ouaí fti0^e fe preniura'dél itíóitíéñtó 6 lá titóü%¿ dó'íi' 6i- 

••iütírCion;'"'' *' •'^»<"'lí<"ít UHi.'!.; " :.•::{! ;"!ii;i!; í r- : 'MÍ 

'5f= -Las iiApi^aioliéfe'^tie J^i-o*fíéroneli sd-dsiyítíttí'a4tie¥ío& 
•íacontéeÍ!ttiént6á' luctuosos fueron'profíuíiáaE, 'y^lal'lüfclia 

• íntima' que- soéMtó' Guíílbérto dóíotra suá ' pi-opios ' feeütí- 
^Jmieñtód^y cbttViédionéé á^ñ^'de ^pódef'dái^ctíinpliiñíéiíto 
^«á^óMeties terribles j^'ré^gñiani;es;''é^a fuél-á 'fl^ tíuéfeti-o 
í «áacañifié pitttarlaV » Bá¿té decii* que 'püsabá ' ttbcliétf biítéírító 
íídéniáltíálidoi^aiñlárgáé'íái^mtó al cífanteinid'ar''lá iliirítíá^ 
•iDálaíftidaaqué'hátíiá^ésíú^' ébbífe stt'^^^ úii défepdtikíiío 
•iiifeiiait6> ttM^ tiíañía' *á parálelo dlíla Hístóiftá, cuj^b itfs- 

tinto forog é inaaeíablo s e cebaba e n aquell o s mismos qu e 
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2on los mas tristes presentimigij^f^ j^ljl#„flfliipvr9ftíft,jel 



-jiinL- í«¡T-m9*«>1iriiVijn i~; ■)I«i¡iiiíV)m:i,.-,) ,jí1ü<j^'M1 si'-, olí >-ol:jii 

-v?ffr9S''^^9ft^^x''^S/flW.flJ^.,4fiSÍÍft;fiori'SJÍ.aWWOT.pMra 

>.,te^9vyftn.9^.9.WlMWfl.tt9XW9a'.ti93PnW^i;<iMwi$4lKi-.i»^ 

garoso de ser penado en el caso de pi^^^s^i,<Mf7í<^^' 

-,n,íí'íi9l^?fi T9ÍÍ9P, 9?i9ÍaWf?ft,(A^fiia) i99Í^^J99 «WiteYftntiadoB 

o^feK^^ /^*'-^^° i^?, <^'?)9ñ*^9ic4w«ft».*?^,í^tígp d#,owá|»- 
0,^..?}ÍÍ^9, .ftl;T9^me- Í9^?fi^9i 1 .^, s^ryíí, ,4ft,,y^fttru»Qfttft r^ia 

-.WfWí*.gfte,9Pifi,^w,vímft á ^iiPfffiWiíl^ fi^„^i;síwigíe 

-fe^ fl},79íffi9i<»9, ^l^P P]ie4e,í\a|»r,f;e^pflsá\íil¡4^1.>, . 
•,i^l^^Rlífi.mif»feiff^^P*9l'^,9lJfe^^<^}«P)A)^pP«^ 

para darnos a comprender que así mismo debia sgpiisni^ 

| . ' , ,. |' i|.„,iMr)V)0 -.n.li;: f V nili. l ^: i-.l l V)H7 'l üi".!') ' !!]!! ü l lil l lW 
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•despotisino, menospreciando tus leyes, priya á los entendi- 
mientos de pensar y á los corazones de exhalar sus mas 
puros y saludables afectos"! ... 

De este modo procuraba Gualberto á tranquilizar su 
•conciencia que se sublevaba indignada contra los crueles 
actos de su Déspota, colocándole á menudo en una situa- 
<5Íon que peligraba su propia vida. — ¿ Quién era testigo 
de estos tormentos internos que laceraban su pecho? — A 
quién confiaba los rudos embates que quebrantaban su 
alma? ¡Anadie! . . ¡Oh! anadie. . . . La calumnia, la 
TÍ1 calumnia! habiaToto todos losTÍnculos de caridad, de 
todos sentimientos nobles y humanitarios, y habia hecho 
imposible la amistad; y en el hondo vacio que causaba la 
ausencia de ésta, reinaban el terror, la zozobra y la des- 
<3onfianza. Harto sabia él cual hubiera sido la consecuen- 
cia si hubiese cometido la imprudencia de comunicar sus 
sentimientos á otros. 

Terminada la guerra, abandonó, con dolor de su cora- 
zón, el santo hogar de la patria y salió al estrangero; per- 
eque no quiso ser testigo de las indignidades y bajezas de 
algunos de sus paisanos y compañeros de armas que, ó 
apocados de espíritu 6 ávidos de conseguir una pronta 
rehabilitación y captarse la benevolencia y simpatia de los 
que han triunfado y bailado sobre la tumba de sus her- 
manos, se pusieron escandalosamente á especular con la 
<}alumnia y la maledicencia, figurándose poder descartar- 
se de esta suerte de la paite de responsabilidad que pu- 
diera suponérseles ó que se les achacaba injustamente por 
los sucesos ocurridos durante tan prolongada y trágica 
guerra. 

¡O compañeros de Gualberto! Vosotros que no habéis 
«abido apreciar vuestra gloria y habéis desconocido el 
isentimiento del honor y de la dignidad, ó 'inconsiderada- 
mente habéis querido ajarle en aquellos que le poseian. 



sabed: " que de cualquier manera que se defi 
es no solo buena sino aceptable y honra al 
grado eminente."* Condenar á López pe 
tiranías y la mala dirección de la campal! 
exigen de todos la moral y la juaticia; perc 
qué querer excusarse con inculpaciones infundadas ni 
querer rehuir ni ocultar con subterfugioa y falsedades el 
' cumplimiento do un deber allá en el puesto que fué asig- 
nado á cada uno, sea éste cual fuere; pues eso cuando 
mas seria deplorable pero nunca condenable en el subal- 
terno. 

Como no ee de estrañar, en el curso de nna lucha tan 
llena de peripecias que dieron lugar h mil sucesos tristes 
■ y conmovedores, se habia desarrollado, y eso mediante in- 
discretas instigaciones de Lopea, un implacable fanatismo 
patrio que rayaba á frenesí y que hacia desplegar á muchos 
empleados del ejército en el desempeño de au cometido un 
ardor y un celo desmedidos, mas &\lé. tal vez de lo que 
aconsejaban la prudencia y la humanidad aun cuando la 
necesidad del momento parecia justificarlos; cuyo ardor 
y celo, aparte de su ya seflalada causa inmediata, estaban 
también sostenidos por el temor que tenian aquellos de 
ser denunciados por fiojedad y tibieza en el servicio, cuya 
pena era si no la muerte la deshonra; y sin duda, en me- 
dio de estas circunstancias y de aquella indignación gene- 
ral mezclada de un entusiasmo f«roz que causaba la pre- 
sencia del enemigo, y que se fomentaba por todos los me- 
dios posibles, sin duda, decimos, habrá habido quienes 
hayan abusado y excedido á sus atribuciones; mas, ¿se 
sigue acaso de esto de que iodos fueron malos, según pre- 
tenden á hacerlo creer sus detractores, es decir, aquellos 
que, dominados de nn espíritu de venganza y de egois- 
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J. C. ROENICÜNT Y ZENITRAN, 
m tihe Office of the libnurian of Congress, at Washington. 
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Señora Qoña (B. Jl£. de. G. 

Querida madre: 

A tí, que te has afanado tanto en 
inouloarme los elementos que j>r era- 
ran la inteligenoia a la eduoaoion ; 
d ñ, que me has nutrido con aquellos 
santos principios que ennoblecen la 
alma, d ñ te dedica estas humildes 
lineas — 

Tu hijo. 
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(*yigado desde hacia muchos AÍtóé'Á EFníúbertá por.Uiia 
amisüd tanto más !ntiib'a'y'ckTÍIÍ¿áá?'c^'áliit<!>''qüé'iM>B co- 
'^Ibcátia 'casi' b'ájo'las'iiiisiáaáíMikdlUíines 4^6 'dos hermanos 
-M'é'fefe' i(ini&tó"ií^'eéfii¿tó;etítí¿iiabl^iüépte; ' gózá^^^^ 
WTO-'éclJÍfíáAzái'eiiVfflíiía'íé'U'feAlTl¿¿4i^ 
^aikfetitsb-abl'Heííitó. -éT'aítfMiBitáWÜ' 'áé Ws 'Élentimíenttís, 
'^'5fi'éd'iaéS¿;^>'a'é'aá8'|jrkÉ'íp1fe'ya¿'láfip^n^iíafl-átisu 
^^;'¿ líítíiór'aieííOj'aélas vicfsittíáed'iiíll- 4*^6 le hizo ¿taéjir 
la suerte. De eonBiguiente, me creo hallar ^ en ciró^ns- 
"tÜrífeíaé'dfe'póder detíir bi'6vEÍné'¿té"á''¿ii8'lw!toreé, por via 
MÓ'irikrloaiiCioii á'WdétáHés aésii:tift^6,'cíiliéiieráGúai- 
'6feHb;?'iá8c^álíaód^8■íq^iélé■di8tihéÜittn^'■'■.'■■■;■■■ ' " 
'-''' Nkció'a'éiéty'lb^a^ ae U' eaI)Ít¡tó''der''Palr^'ftir''etí' «ii 

ÍiüBblfecitó'ti:UiJliaifo'É'indÍiátíi()80Í"ó¿yüL'álfegreay simpa- ■ 
icbs" ha'bitan'tés 'áori sobré' tdaíi' 'ÜsiSÜs W tjultivo del tabaco 
y á"líi' Kbtícáciijn'dé'niatéHM^sl' 3é"'^i^ti"Mtnra; JÜÍí 
■^^ó'Bu'ñíííeá'eii" iÜcdíb 'de'l&á 'eficáÜtÍKlói'és' lucres que 
"fbftháh 'el'Cbñltótnb ííe 'aquélla .piüíoi'és'c^'' tipbl&cion, íe 
"atffaag;'Ai¿¿ tafS^j ftilllfeyááó"po4''B'iis. padrea k lá^'Ásun- 
"ytón,'pfetó'AÍIl'66ÜtiiíiiS'éii'eduéácíító'^'iíV¿»'áé'^ 
'iiiíteltó'^riiiíiipáléB.' ^Tsiii'fefltífáf'éBtos^orméiíorés aesn 
-^ak'ébtüaiáiitif,* ;fatí¿ lÍMÍ^ramor 'á' ' 'déólf, : que ' "^^ 
'éÜtóitíeá' era; 'Gtíalbeirtió íi(ítab'l'¿''pí)r ' su ' '¿ñción á'loa estíi- 
■díod''y*'pbr él'''deüiaidó' 'éii^Sio, coipi"¿ii¿ .BKicuraba aax 
;feiÜplim]éiltó'£bu^'aeW!faá.'"' " ■">^"'^'-''---'"^'-^' 

incapaz áe nití¿it¿ 'ictí' Ijiiy 'iiV'e8ÍA'iíéÉÍe''ae'' pérfécíó 
-8tííiá^¿''é'óú"l¿''ihas"'bstH6ík'líoiiríiaéz.''''gti' sénciÜez y 
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mente^ de la gruesa neblina 6 espeso vapor blanco qne, . 
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" Anoche me acosté á la hora que generalmente acos- 
tumbro ; pero según ya os he dicho, no pude conciliar el 
sueño. Volví á encender la vela y me puse á leer algu- 
nos capítulos de un libro sobre astronomía que tenia á la 
cabecera : obra admirablemente bien escrita que pone de 
manifiesto, en un estilo puro y elegante, la grandiosidad 
del universo y la Omnipotencia del Creador. Guiado 
por ella viajaba yo por los mas distantes planetas que gi- 
ran en los espacios infinitos, y que foiinan partes del in- 
menso imperio que constituye el Universo, inclusive 
nuestro globo, que no es sino un grano de arena respecto 
á aquellos. 

" Demostrada esta verdad, como lo creo, de una mane- 
ra incontrovertible por la ciencia astronómica, desterran- 
do para siempre los errores sostenidos por la superstición 
y la ignorancia, debemos naturalmente elevar nuestra in- 
teligencia hacia esas maravillas á fin de investigar y esta- 
blecer, con la lógica de la razón, lo que de ellas debemos 
definitivamente pensar de acuerdo con la justicia divina. 
Y si esa ciencia nos demuestra que las innumerables estre- 
llas que embellecen la bóveda celeste son otros tantos soles 
y mundos gobernados por leyes á que está sujeto el nuestro, 
la razón natural nos autoriza concluir y afirmar que ellos, 
como tales, deben estar habitados de seres vivientes dota- 
dos de razón é inteligencia, sean cuales fueren su organi- 
zación física, sus hábitos y demás circunstancias que les 
distingan de los de nuestro planeta. De. esta manera la 
especie humana, como dice un sabio, en lugar de limitarse 
4 los estrechos espacios de nuestro globo, comprende todos 
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los mundos que con justa admiración, contemplamos so- 
bre nuestras cabezas. Semejante conclusión no se resiste 
porqué está conforme con la sabiduría del Ser Supremo 
que no ha hecho nada sin un objeto útil y determinado. 
Y las palabras de Jesucristo: ^'en la casa de mi padre hay 
muchas moradas, " no parecen ser otra cosa que la con- 
firmación de lo que digo, puesto que la magnificencia y 
la grandiosidad del Universo, ^armonizan admirablemente 
con el poder y la majestad del Señor'; y de consiguiente, 
es muy razonable suponer que el universo sea su casa y los 
diferentes mundos, estrellas ó planetas, las moradas des- 
tinadas á los seres racionales.* 

*^ Luego descendí, mezclándome de nuevo en medio 
del torbellino de las pasiones encontradas que devoran á 
los hombres y á los pueblos. Mas, como el cuerpo repo- 
saba tranquilo y el espíritu es incansable, los párpados se 
mantuyieron firmes á no querer ceder al sueño. Con un 
soplo á la luz restablecí la oscuridad y dije para mí : ya 
he dado un vuelo por la inmensidad, ahora voy á revol- 
ver el mundo ; pero antes que todo, ¿ qué es mundo ? 
Dejando á un lado todo lo que la palabra abarca y con- 
cretándonos á una de sus partes componentes, hallaremos 
que cada hombre en sí constituye un pequeño mundo.** 
En tal caso yo también lo soy. De aquí sin duda la sen- 
tencia : — ^^El gran estudio del hombre es el hombre. '^ 
Siendo esto así, ¿para qué ir mas allá? Dentro de mi indi- 



* *No es razonable creer, dicen A. Kardec y otros, aue nuestro planeta sea la única 
inorada de los seres vivientes, y que todos los demás hayan sido creados con el solo 
objeto de recrear^ nuestra vista. Dios no ha hecho nada sin un fin útil y formal, y 
pensar lo contrario importaría dudar de su sabiduría. ¿ No es mucho orgullo y mu- 
cha vanidad de nuestra parte el pretender que el universo ha sido creado para nosotros 
solos? Las ciencias astronómicas, en sus gigantezcos progresos, nos demuestran de una 
manera incontestable^ que ni el volumen, ni la posición ni la^ constitución física de 
nuestro globo no nos lustifíca en la creencia de que él sea el único que tiene el privi- 
legio de estar habitado con exclusión de tantísimos otros que recorren los espacios.' 
Ademas de esta opinión, San Pablo ha dicho que la Redención divina no se aplica 
exclusivamente á la Tierra, sino que comprende á todos los mundos celestes. 

**Fray Luis de Granada. 
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yidualidad encontraré problemas que resolver, proyectos 
que desarrollar, ilusiones que formar y esperanzas que 
alimentar, sin decir nada de las cuestiones fílosóñcas de 
la predestinación, de la preexistencia del alma ó de la 
pluralidad de las exis^ncias. ^ No obstante esta determi- 
nación de concentrarme dentro de los estrechos límites 
de mi propio ser, no podia adelantar un paso en ese sen- 
tido. Una fuerza interna indefinible, superior al esfuer- 
zo de la voluntad, prevalecia siempre sobre la imagina- 
ción, haciendo inclinar y converger todos mis pensamien- 
tos, todas mis ideas y opiniones al centro común de mi 

constante preocupación — ^la PATKIA 

"En efecto, en este dulce nombre está compendiado 
todo cuanto hay de grande y de sublime ; y si bien 
todo, en todos tiempos y circunstancias la idea de la pa- 
tria es inseparable de nuestro ser, y sentimos constante- 
mente arder en nuestro pecho ese amor innato, ese apego 
natural que se llama patriotismo, se aumenta y aviva 
mucho mas ese sentimiento en el que se halla ausente de 
•ella. " Hay en el pais natal, dice Ovidio, yo no sé qué 
de dulce que nos llama, que nos encanta y que no nos 
permite olvidar ''.. . En verdad, el recuerdo de aquellos 
sagrados vínculos que nos unen al suelo que ños vio na- 
oer, engendra naturalmente en nosotros cierto movimien- 
to patético que, á medida que crece, nos consume, nos 
devora como una llama ; pero que, á la vez, lo acaricia- 
mos, nos contenta y, por decirlo así, lo apetecemos sin 
que nada consiga hacemos desprender de éL Esto lla- 
man los médicos nostalgia; yo lo llamaré simplemente 
amor-patrio; el que esperimentó Ulises ".errante lejos 
de su pais, para solo desear por toda felicidad, apercibir 
el humo de su palacio. "* 

*■ Mélaages littéraires de Chateaubriand; 
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'^ Del mismo modo queridos amigos, yo no anhelo otra- 
dicha que la de yer, aunque sea de lejos, la choza que sa- 
ludé con mis primeros gritos al venir al mundo ó de 
respirar el aire que se mece en su cercania. 

^^ Así pues, en medio de jjfú desy^o> no habia para mi 
espíritu un placer mas viro, un gozo mas dulce ni un 
entretenimiento mas agradable que reunir desde esta dis- 
tancia en la mentCj^^ uno por -uno, todos aquellos recuer- 
dos imperecederos, todos aquellos sucesos de alegría y de 
tristeza, de encanto y de dolor que forman la historia de 
nuestro querido pasado ; — código de experiencia que sir- 
ve para refflar y mejorar nuestra conducta en lo futuro, 
-barómetro i¿alible que marca á cada individuo la gra- 
duacion de su progreso y perfeccionamiento como ser ra- 
cional é inteligente, — ^huella imborrable que atestigua 
nuestro paso fugaz por este mundo á otro quizá mejor, 
quizá peor, según el mérito de nuestras obras. ¡Cuánta 
satisfacción y gloria por lo que hallamos de bueno en 
nuestras acciones pasadas, ¡cuánto rubor y remordimiento 
por lo qué hallamos de malo en ellas ! . . . 

^^ Ese vivo anhelo, esa ansiedad profunda de volver al 
suelo natal ; — de visitar, ver y palpar aquellos objetos 
que me son caros, me hacia desear fuera posible lo que 
físicamente es imposible ; quisiera tener alas para cru- 
zar los aires é ir á posarme en el punto mas culminante, 
desde donde pudiera otear con una mirada no solo los 
árboles, los montes y los valles, sino las casas, las aldeas y 
las ciudades de la patria. Pero desengañado de la inutili- 
dad (le semejante idea, formé el proyecto de hacer el via- 
je de un moda mas fácil y mas rápido. Dicho y hecho, 
con un vuelo del pensamiento estaba en la margen dere- 
cha del caudaloso rio Paraná. 

^^ Allí, como el marinero que se salva de un naufragio 
en una costa desierta, me encontré solo en medio de una 
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noche serena y clara ea la qae parecía 
Torecida Diana por Apolo. En efecto, 
jaba & nna enrame lámpara colgada del 
ia bóveda celeste. Su trasparente y pl 
rramaba de lleno sobre los ásboles que 
guisa de alameda descendiendo en Sga: 
los intervalos de las .ramas basta el suelo ; sobre un pra- 
do que corre desde poca distancia de la orilla donde se 
«xtendia parecida á tin vasto telón de gasa; y por fin, so- 
bre la apacible y reluciente superficie del majestuoscí Pa- 
raná que precipitaba sus aguas silenciosamente en medio 
de una calma casi completa. 

" Aquella herínosa corriente parecía un gran espejo, y 
lo era ea realidad ; puesto que en ella ae velan retratados 
no solo el anchuroso firmamento con sus apagadas estre- 
llas y algunas nubecillas blancas que se transformaban 
fantásticamente en el espacio, asumiendo ya figuras hu- 
manas, ya de animales ó de montaflaa, sino también los 
árboles y caflanbues que, entrelazados 6 unidos en amo- 
rosos y fraternales abrazos, se inclinaban hasta besar el 
agua en son de acatamiento y gratitud por el bien que de 
ella reciben. El céfiro se hacia sentir de vez en cuando 
con su suave roce contra las hojas y la Unida superficie 
del líquido, formando sobre ésla ondas que, en ligeros y 
sucesivos pliegues, llegaban á la arenosa playa, produ- 
ciendo allí un continuado pero casi imperceptible mur- 
. mullo, que podia ser considerado como la caricia afectuo- 
■sa del agua á la tierra que le sirve de lecho. A esto se 
a,fladia el concierto aterrador que dejan oir los habitantes 
de la sejva en una noche americana. 

" Tal era el grandioso cuadro en cayo centro me en- 
contraba repentinamente. De pié sobre un montículo, 
dirijia miradas refiecsivas á todos lados, sin saber cnal 
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admirar mas/ si la belleza y majestad del conjunto ó la 
maravillosa yariedad de las partes. 

^' La contemplación de aquel espléndido é imponente 
panorama nocturno me inspiró naturalmente sentimien-- 
tos religiosos. Aquella a¡^imacion y actividad general 
que se notaban en todos los elementos y que puede con- 
siderarse como la vida de la natura>leza^ me causaban ad- 
miración. Y en electo, cuando se les examinaba de cer- 
ca, se hallaba que el espacio, el rio, los árboles, el prado,, 
todo estaba poblado de seres vivientes dotados de fuerza 
y de instinto en armenia con sus necesidades ; cuyo solo 
hecho, sin parar mientes en las bellezas y galanuras de 
que están casi todos adornados ni en la perfección esqui- 
sita de su organización, proclamaba en mi concepto cen- 
ia mas irresistible elocuencia, la sabiduría de la Omnipo- 
tencia del Ser Supremo. 

En presencia de tantas maravillas que encantaban y 
aterraban á la vez, quédeme como extático, gozajido de 
un no sé qué de felicidad mezclada de melancolía. 

Luego cesó esa especie de arrobamiento indefinible, y, 
acordándome que me hallaba en la frontera del territorio- 
paraguayo, frente á frente de aquella sagrada región, re- 
gada y santificada con la sangre de mil generosos héroes 
que cayeron gloriosamente envueltos en los pliegues de 
su bandera, legando con tan magnánimo sacrificio un. 
ejemplo de patriotismo y de valor á los que les han so- 
brevivido, se agrupó en la mente una multitud de pensa- 
mientos, en el corazón un cúmulo de sentimientos ines- 
plicables que me conmovieron profundamente, haciéndo- 
me brotar lágrimas que se deslizaban hasta el suelo como 
las gotas desprendidas de las hojas de un árbol después 
de una lluvia. Sobrecogido como por un entusiasmo re- 
ligioso, doblé las rodillas y esclamé : — " ¡ oh patria queri- 
da !.. . aunque el mas humilde y tal vez el mas indigno^ 
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de tus hijos, — yo te saludo ! ! : á tí, que encierras todo 
lo mas caro y sublime para mí, que sabes inspirar los mas 
elevados y nobles sentimientos ! : á tí, á quién, después 
de Dios, consagramos nuestra alma como el objeto mas 
digno y mas justo de nuestr% Veneración y respeto, en 
cuyo altar juramos sacrificar nuestra vida en prueba de 
amor y gratitud, cuando tu honra y tu dignidad se ven 
amenazadas ! . « . A ti, que has sido en todos tiempos el 
preferido ídolo de los pueblos ; que ablandaste el corazón 
á Coriolano á la vista de tus templos y de tus virtuosas 
matronas ! A tí, por quien las mugeres de Cartago no 
titubeai'on en arrancar sus cabellos para suplir con ellos 
las necesidades de tu defensa y les infundiste valor bas- 
tante para morir heroicamente cantando bajo las llamas 
devoradoras del fuego que reducía á cenizas su ciudad ! 
A tí, por cuyo amor cayeron sepultados en una misma 
tumba los trescientos de los Termopilas, prefiriendo tu 
salvación á su propia existencia ! ¡ Oh dulce é idolatra- 
da madre ! oh tierra de nuestros abuelos, embellecida de 
ñores que perfuman el ambiente que bafla tu superficie ! 
tu nombre solo, invocado en los momentos críticos, nos 
llena de entusiasmo, nos da fuerza y vigor para cual En- 
celado conmover hasta las montañas, realizar hasta lo 
que parece imposible ! : á tí, te rindo mis humildes ho- 
menages de respeto cariñoso ! ! . . . Cada porción de tu 
suelo que cubre el pié es un recuerdo, es una leyenda que 
refiere las proezas y hazañas de tus hijos todos ; cada pa- 
so que doy en esta célebre región importa una elegía que 
entristece el corazón, y cada movimiento, en cualquier 
sentido que sea, me coloca delante del sombrío cuadro de 
tus infortunios, que hace exhalar al alma melancólicos 
suspiros, pero que te hace amar doblemente ! ". . . 

" En seguida me levanté y continué mi viaje á pasos 
precipitados, llevando la intención, sin parar mientes en 
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la distancia que aun tenia que andar^ de llegar á su ape- 
tecido término al rayar el dia. — El pensamiento no cono- 
ce distancia ni tiempo. 

"Tomé pues el camino que se dirije á la orilla izquier- 
da del rio Paraguay, atravesando Paso de la Patria, Ten- 
yutí, Paso-pucu y Tuyucué. 

" Cuando iba pasando solitario y jadeante por estos 
memorables campos de b|italla, por estos inmensos sepul- 
cros donde reposan tranquilos los inanimados restos de 
esforzados capitanes que con tanta abnegación sellaron 
con su muerte el cumplimiento del mas sagrado deber, 
se me representaron tan á lo vivo todas las peripecias de 
aquella famosa campafia, y particularmente las de la ba- 
talla del 24 de Mayo, que parecíame oir materialmente el 
silvido de las balas que Uovian entonces €omo granizadas 
de una y otra parte, el estruendoso estampido de los ca- 
ñones que vomitaban muerte y horror, y el choque de las 
armas blancas de los que combatian frente á frente, bra- 
zo á brazo y pecho á pecho, cuyo eco se repetía en los 
bosques inmediatos y en la laguna Píris ; y, en medio de 
todo, los alaridos y ayes lastimeros que exhalaban los he- 
ridos y moribundos ! . . . . En efecto, recordaba cuan 
hermosa estaba la mañana de aquel dia memorable! 
¡ cuan terso y claro estaba el cielo ! excepto en el cénit 
donde algunas ñubecillas blancas á manera de espumas 
dispuestas cimétricamente en líneas paralelas, parecían 
presagiar lo que iba á suceder dentro de pocas horas. 
Veía cómo los dos ejércitos se hallaban frente á frente á 
tiro de cañón : el enemigo que ocupaba la cima y falda 
de la loma de Tuyutí, y el nuestro, la loma que se levan- 
ta sobre el Paso Gómez. Ambas lomas surgen de los 
bosques que pueblan las orillas del estero y de la laguna 
Píris, como dos brazos tendidos paralelamente, quedando 
en medio una especie de hondonada 6 valle cortado aquí 
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j allá por arroyuelos y lagunatos pantanosos de poca pro- 
iundidad y cruzado*^ por la parte mas sana, por el camino 
re^ que conduce de Paz de la Patria á Humaitá. — Be- 
cordaba también cómo cuando ya se aproximaba la hora 
de ataque^ reinaba en el centro de nuestra posición un 
profundo silencio que, junto oín la desaparición repenti- 
na de algunos cuerpos de infantería que habian penetra- 
do en los montes de la derecha para ocupar sus respecti- 
vos puestos, produjo en el enemigo, siempre fijo en nues- 
tro campamento, una alarmante sospecha sobre lo que 
muy cautelosamente se trataba de ejecutar, mandándo- 
nos observar con un telescopio desde el techado de una 
casa pajiza abandonada, sita en frente á corta distancia. 
Luego veia llegar la terrible hora (11 y f a.m.) en que á 
una sefial dada y convenida de antemano, se precipitaron 
batallones, regimientos y escuadrones sobre el campo 
enemigo, como avalanchas desprendidas de la cúspide de 
una alta montaña ; y cómo, en breve, aquel campamento 
atrincherado, erizado de gruesos cañones y agudas y cor- 
tantes bayonetas, se convirtió en un volcan que vomitaba 
rayos de fuego y densas masas de blanquizco humo que 
cubrieron en un instante todo el recinto que ocupaba, 
quedando los combatientes de ambas partes envueltos en 
una espesa nube, de tal suerte, que solo cada vez que esta 
ondulaba y se elevaba á impulso del movimiento atmos- 
férico, se veian muy someramente los infantes que avan- 
zaban por entre pantanos y malezales, asi como á los gi- 
netes que, con los morriones echados atrás con un golpe 
de mano, levantaban los cascos de sus corceles contra las 
trincheras enemigas para acuchillar á los artilleros que 
destrozaban impunemente sus valerosos pechbs, haciendo 
cesar en el centro por un largo intervalo aquel mortífero 
fuego. 

"Aquellos intrépidos paraguayos, cuales nuevos troya- 
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nos, animados hasta la exaltación pof la idea de patria^ de 
religión y el amor á la independencia hondamente grava- 
da en sn corazón, encendidos en tm fnror bélico indes- 
criptible y gritando: "dulce y honroso es morir por lar 
patria,"* cobraban fuerza y vigor para cuantas veces se 
veian desorganizados, tantas veces rehacerse bajo los ho- 
rrísonos tiros que sembraban confusión y muerte en sus; 
filas, y para continuar la Jucha con serenidad y entusias- 
mo hasta la llegada de la noche. 

"Oh! . . . exclamaba yo, yendo mas despacio, ¡oh al- 
mas nobles y generosas, que habéis realizado el mas alto 
grado de patriotismo ! ¿ dónde estáis ? Vosotros cuyos ca- 
dáveres quedaron tendidos en el campo de acción, ¿qué re- 
compensa obtuvieron vuestros denodados esfuerzos ? ¿ En 
qué región del cerúleo espacio se hallan vuestros espíritus? 
¿Están estos completamente libres ó están otra vez reves- 
tidos de algún cuerpo sujeto á necesidades y miserias se- 
mejante^ al de nuestro planeta? — Pero no, baste decir que- 
vuestros espíritus han venido de Dios y á Dios habrán 
vuelto, y, purificados por las duras pruebas á que han es- 
tado sometidos en el mundo y que supieron sobrellevar- 
las con paciencia y resignación consagrándose al cumpli- 
miento de sus deberes, habrán obtenido como recompensa . 
el privilegio de gozar eternamente de una dicha angelical 
en medio de las dulzuras y delicias de la gloria. Sí. . . 
porque como dice el gran Cicerón:-" hay en el cielo un 
lugar destinado á los justos; allí está la verdadera vida, 
la de la tierra es la muerte; y solo se alcanza esa morada 
eterna de las almas con la santidad, la religión, la justi- 
cia, el respecto á sus padres y el AMOK á la patria.** — 
Mas ¡ay! perdón, perdón .... yo no he venido á alterar 



* Horacio. — 

** Sueño de Scipion — República. 
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vuestro reposo 6 á turbar vuestra tranquilidad impulsado 
de una vana ouriosidad ó de un ddirio de imaginaoion; 
sino i^rque la natural aspiración & uzia vida mejor que 
la de aqui abajo nos hace baoer un supremo esfuerzo pa- 
ra ver si combatiendo la materia, podemos remontamos 
á las regiones donde brillan el poder y la magostad de 
Dios, adonde quisiera el alma volar, quisiera por decirlo 
así, escaparse de la cárcel de can^e que la sujeta, para ir 

• á participar de la felicidad que habrán alcanzado virtu- 
des tan acrisoladas, las cuales os harán recordar por si- 
glos en este mundo, y os hacen gozar tal vez, en medio 

« de los esplendores de vuestra actual morada, de la grata 
y satisfactoria idea de haber dado en la tierra un brillan- 
te ejemplo que podrá servir de estímulo á las generacio- 
nes futuras para reconquistar el bien perdido — 

" Almas dichosas, que del mortal velo 
Libres y exentas por el trien que obrastes. 
Desde la baja tierra os levantastes 
A lo mas alto y lo mejor del cielo."* 



" Después de este corto monólogo, suspendí la marcha 
y permanecí inmóvil con la mirada fija hacia el suelo, 
absorto en una profunda meditación sobre los impenetra- 
bles designios de la Providencia. 

^^ Procuraba con la aplicación y ayuda del pensamiento 
y del raciocinio hallar cuál habría sido la idea ó miras 
que hubiese tenido Dios para permitir la consumación de 
un mal tan grande, de un hecho tan calamitoso y trascen- 
dental, en que hombres que jamás en su vida se habían 
visto ni conocido, que habían vivido distante^ los unos 
de los otros y que de consiguiente no han podido nunca 
ofenderse con agravios personales que autorizen la ven- 

* Cervantes Savedra ( Miguel. ) 
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ganza, se habimí destrozado como bestias feroces, obe- 
dientes á la voz y mando de sus geíes y todos obrando á 
impulso de una mera ficción de derecho intemaaional.^ 
Tanta maldad, tanta atrocidad, ¿ será obra de un Dios 
infinitamente bueno, infinitamente sabio y misericordio- 
.so ? Se me hacia difícil participar de la creencia en una 
fatalidad providencial, con todo de tener una idea elevadi- 
£ima de la Omnipotencia Divina. 

^^ A primera vista y sin tomarse uno la pena de entrar 
én análisis de las causas que producen los acontecimien- 
tos humanos, no parece nada estrafio, sino por el contra- 
rio, ajustado á la razón, decia yo en el fondo de misdma, 
que un poder que ha creado y regularizado todo, que 
mantiene una armonía inalterable en todas las partes que 
componen el grande y sublime sistema del Universo, dé 
su dirección á los sucesos de este mundo, coordinándo- 
los de manera que su resultado sea siempre efecto de su 
divina voluntad. Pero por otra parte, cuando refleccio- 
naba que esa Providencia que de la nada ha dado existen- 
cia al insecto y á los millones de mundos que pueblan el 
espacio, que esa misma Providencia también ha dotado 
al hombre del Ubre-arbitriOy de la libertad moral, en cu- 
ya virtud es, fuera de toda duda, dueño absoluto de su 



* Según el Decreto Internacional, cuando la guerra está declarada entre dos Esta- 
dos, los miembros ó ciudadanos de que se compone el uno, llegan á ser enemigos de 
todos los miembros ó ciudadanos que componen el otro Estado, lo cual nos parece 
muy exagerado y hasta absurdo atendido á la facilidad de comunicación y multipli- 
cidad de relaciones sociales y mercantiles <}ue ligan á los pueblos hoy dia unos con 
otros. Estos, por otra parte, casi siempre ignoran la verdadera causa de una guerra, 
•combinada muchas veces en el oculto recinto de un gabinete para sustentar pasiones 
bastardas, proyectos de engrandecimiento ó ambiciones personales de ^ un príncipe 
aventurero. Ademas, cuántas veces existen de una y otra parte individuos unidos 
por los sagrados vínculos de familia, de parentezco y de amistad, que en ningún ca- 
'so serían capaces de hostilizarse como enemigos püblicos, mucho menos en el de una 
ffuerra que directa ó indirectamente tiene que afectar sus propios intereses, i Qué 
diremos de las personas que no se conocen y que absolutamente ignoran la verdade- 
ra causa de la guerra y ^ue con el fin de incitar el odio y la feroicidad en su ánimO| 
t:omo elementos necesarios, se les llenan la cabeza de fábulas y patrañas á cuales mas 
insidiosas, inventadas y propagadas por los pocos que esperan lucrarse en ella. Y 
los que no se conocen, ¿ pueden ser enemigos? Por engaños f /, pero de otro modo 
nó. ... >- 
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destino: sacando de esj» circunstancia la consecnencia 
general que^ en mi concepto es lógica^ de que las calami- 
dades que visitan á los pueblos son mas á menudo efec- 
tos de los errores, de los malos cálculos, ó de las malas 
combinaciones de los que han sido ^confiados de la direc- 
ción del destino de una nación; asi como su prosperidad 
y felicidad serian igualmente resultados del acertado pro- 
ceder de estos. Suponer, pues, que todos los hechos que 
se verifican, por criminales, inicuos é infames que f ue§en, 
han de ser infaliblemente debidos á la suprema permisión 
de Dios, independientemente de la voluntad del hombre, 
seria tan peligroso é injusto, como la consagración del 
derecho divino para servir de base al orden político; seria 
autorizar el quietismo, puesto que lo que ha de suceder, 
sucederá infaliblemente; seria proclamar la irresponsabi- 
lidad de los hombres y de los gobiernos por los males que 
engendran á cada paso con sus torpezas y desordenadas 
pasiones. " Para poder pensar, dice un ilustre escritor, 
que todos los acontecimientos humanos, cualquiera que 
sea su importancia, suceden en virtud de una decisión 
anticipada ó de un decreto irrevocable del destino, seria 
menester suponer que el hombre es un simple autómata, 
sin voluntad y de consiguiente sin libertad. Hacer el 
mal ó el bien en este caso seria para el hombre indiferen- 
te, pues no teniendo este responsabilidad por actos que 
no dependen de él, no tendría culpa en el uno ni mérito 
en el otro." 

"Quizas se nos objeten con la consideración de que en 
los grandes acontecimientos, los hombres hacen el papel 
de instrumentos de la voluntad divina. Mas, semejante 
argumento seria contraproducente, porque daria en tie- 
rra con el libre álbedrio, destruiria la libertad moral ^[ue 
es la base en que descansa el Cristianismo. Ko I la Hu- 
manidad no puede estar encadenada á una fatalidad inexo- 
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fu, ■ v-^wbíe, y lejos de esto, ella es dne^^a de su destino^ y en 
:^xm concepto, en este hecho residen toda su grandezay to- 
da su sublimidad. 

"Y ampliando mas estas reflexiones, aunque con riesgo 
de cansar vuestra paciencia, diré á tnayor abundamiento, 
que en mas de los casos los hombres, abusando de esa li- 
bertad moral, llegan á ser las causas de los males de que 
son víctimas, por desgracia, con harta frecuencia.* Lo 
que sucede es que imbuidos en su vanidad y orgullo, en 
lugar de reconocerse culpables 6 de aceptar la responsa- 
bilidad que les impone su conciencia, buscan modo de dis- 
culparse, encontrando menos repugnante' á su egoismo 
atribuir los males que sufren á la mala suerte, al destino 
6 á la misma Providencia! siendo en realidad debidos á 
su imprudencia, á su ambición, á su malicie 6 á su vo- 
luptuosidad. Para serciorarse de esta verdad, no hay 
fiino tomarse la pena de investigar el origen 6 proceden- 
cia de los males que mas generalmente sufrimos, y de se-s 
guro hallaremos que muchos se mueren prematuramente 
6 yacen postrados en el lecho á consecuencia de enferme- 
dades adquiridas con el desarreglo de su vida ó la inmo- 
ralidad de sus costumbres; muchos se arruinan y caen en 
la miseria por sus vicios, su imprevisión, falta de orden 6 
de economía, y muchos en fin, se precipitan en un abismo 
insondable de mortificaciones y penas por ceder á los in- 
sanos impulsos de una ambición descabellada ó de un de- 
seo ilimitado. 

"No quiero decir ni dejar de reconocer que algunos de 
los males que afligen á menudo á los hombres, no registren 
sus caus^ fuera de la esfera de su vida: tales como las 
físicas y las accidentales ó fortuitas. 

*^Si en todos los casos mas arriba referidos, los hom- 
bres*son responsables por sus propios actos y no tienen . 
que culpar á otros sino á sí propios por los sufrimiento» 



.^ 



que experimentan como una expiación ¿ qué 

gobernantes que están encargados de dirijir 1; 

de todo un pueblo con respeto á los demás y i | 

prosperidad y felicidad de tantos hombres? j 

blemente responsables, ant« el mundo y ante Díos^im \^^ ■ 

las desgracias que con su imprudencia, con su tiranía ¿~ 
temeraria empresa acarrearen á los pueblos que gobiernan; 
y su nombre vivirá, pero no par^ gozar de la gloria y ad- 
miración con que se premja la virtud, sino para ser exe- 
crado eternamente por todas las generaciones. Por esta 
razón, aquellos no deben nunca perder de vista ó desaten- 
der el sentimiento de su propia conveniencia, ni dejarse 
arrastrar del entusiasmo del momento para ceder dócil- 
mente á sugestiones seductoras, sin antes tener toda la 
seguridad de un resultado favorable; ni tampoco deben 
nunca prescindir de la necesidad de sujetar á un criterio 
riguroso las cualidades personales de aquel que va á ha- 
cerse cargo de la dirección y manejo de sus altos intereses. 

"¡ Ay! de los gobernantas que, abusando de su poder 
ó desobedeciendo á la voz de ¿ raaon y de la justicia, por 
una falsa gloria, arrastren inconsideradamente á los pue- 
blos á las garras de ese gigante Briareo, de esa Hidra de 
Lema que se llama " Guerra," porque su responsabili- 
dad por los males causados y la sangre derramada será 
inmensa. , . ! La guerra, como dice el docto obispo de 
Cambray, por justa y necesaria que fuese, aniquila un 
Estado y le pone siempre en peligro de perecer, aun cuan- 
do se ganen las mas grandes victorias. 

"¡Ah! . . . nada fuera si la consecuencia de la guerra 
se limitara solo á la muerte de los que toman parte en 
ella directamente, que ya esto mismo no seria 'poca cosa; 
pero ella (la consecuencia) va mas allá, se multiplica 
hasta lo infinito, sin que se disminuya sn carácter* cruel 
y desolador:'— los dolores y laa penas, el hambre y la mi- 
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seña, la desolación de todo género que aflige á las fami* 
lias; — ^la amargara de los padres y ancianos que han per- 
dido á los que les servían de báculo en su vejez; la orfan- 
dad de las madres y de los hijos que lloi*an inconsolables 
la ausencia eterna del amante esposo y carifioso padre que 
les proporcionaba el sustento material y espiritual con sus 
trabajos; la profunda melancolia de las doncellas que^ 
óon el corazón destrozado «de penas, gimen en dolorosaa 
lágrimas por aquellos que nunca* volverán á ver en este 
mundo y que les juraron perpetuo amor para unir é identi- 
ficar su suerte en los dulces lazos del himeneo; las ruinas 
de los monumentos públicos y de los templos, la befa 
ofrecida á Dios, despojando sus altares en medio de ho- 
rribles gritos y de lividinosas imprecaciones; y el aspecto 
triste y angustioso que ofrecen á la vista multitud de 
hombres mutilados que recorren*las calles y las plazas pú- 
blicas implorando la caridad de los transeúntes para po- 
der sostener una existencia que ya mas bien les sirve de 
carga á ellos y al pais; y todo esto sin hacer mención de 
la desmoralización general en que se vé engolfado el 
pueblo . . . 

^^ Cuando contemplaba así en silencio tan inmensa ca- 
lamidad, lleno de inesplicables sensaciones y bajo una 
fuerte y dolorosa opresión, me preguntaba : ¿ no habrá 
nunca otro medio de terminarse las diferencias que se 
suscitan entre las naciones? ¿Subsistirá para siempre la 
necesidad de apelar al bronce y al acero, á las balas y á 
las bayonetas, á las corazas y á los torpedos, al derrama- . 
miento de sangre, á la destrucción bárbara de innumera- 
bles vidas p^ra dirimir las cuestiones que afectan los al- 
tos intereses de éstas ? Esa carnicería humana que vicia 
la atmósfera y convierte los campos en vastas hecatom- 
bes, ¿ no es un escándalo ante nuestra decantada civiliza- 
ción, ante esa ilustración que tanto brilla y resplandece, 
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pero que al parecer no llega á alumbrar los oscuros plie- 
gues del corazón ? *¿ Está un hecho semejante conforme 
oon el precepto histórico que nos manda amar los unos á 
los otros, — está de acuerdo con la sana Razón, esa antor- 
-cha divina que nos alumbra el recto sendero de la justi- 
cia, que nos enseña que todos á^mos hermanos proceden- 
tes de un mismo padre que es Dios ? Mientras que 
nuestras pasiones no se subordinen al suave imperio de 
la moral evangélica, mientras que no nos despojemos de 
algunas costumbres repugnantes al sentimiento de huma- 
nidad y de caridad cristiana, mientras que no estrechemos 
mas los vínculos de la confraternidad, no habremos deja- 
do enteramente de ser bárbaros, á pesar de los elogios 
-elocuentes que se hagan de la ilustración y civilización de 
muestro siglo. . . . 

^* Por otra parte, decia, paréceme que la sociedad ha sido 
organizada para la paz : desde que los hcfmbres, abandonan- 
•do su estado natural 6 primitivo, se asociaron y convinie- 
ron en vivir reunidos en un lugar determinado, ha cesado 
la guerra entre ellos ; y no solo ha cesado, sino que ha lle- 
gado á ser enemiga del orden y gobierno establecidos por 
•ellos para su protección y seguridad. Y puesto que las 
Naciones 6 Estados no son otras cosas que individualida- 
des colectivas con voluntad y conciencia propias lo mis- 
mo que los hombres, según los tratadistas, no veo por- 
qué la fuerza ha de continuar siendo un medio de hacer 
valer sus pretensiones 6 derechos, 6 de vindicar sus agra- 
tíos ; no veo porqué entre ellas no ha de cesar ese esta- 
do permanente de guerra que es una amenaza constante 
á todos, haciéndolas vivir en mutua desconfianza y peno- 
sas zozobras ; no veo, en fin, porqué han díb estar con- 
denadas á vivir en un eterno aislamiento moral, mante- 
niendo numerosos ejércitos y armamentos en pi& que les 
«cuestan millones de pesos q]^e estarían mejor aplicados si 
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se le destinaran á promover la educación y progreso de los; 
pueblos. 

^^ Si la guerra está admitida como una ficción legal^ 6» 
mas bien, como una especie de enjuiciamiento de cuyo» 
resultado depende la decisión en pro 6 en contra de uno- 
de los contendientes, ea^vidente, que el juez que pono- 
término al debate es la fuerza ; — ^juez ciego y parcial, 
juez que no respeta la razón ni la justicia, y de consi- 
guíente, su decisión ha •de ser siempre, y lo es siempre^ 
violenta, brutal y cruel. Adeúias, "la guerra, dice un 
ilustre escritor, es incompatible con lá noción del dere-^ 
cho, ella en sí misma es enemiga de éste, puesto que pa-^ 
raliza y anonada su ejercicio con la violencia."* 

"La guerra, dice M. Emile de Girardin, es un asesi- 
nato, es un robo ; asesinato y robo enseñados y ordenados 
á los pueblos por sus gobiernos ; asesinato y robo, acla^ 
mados, elogiados, dignificados y coronados ; asesinato j 
robo, menos el castigo y la venganza, mas la impunidad' 
y la gloria ; asesinato y robo que se sustraen al suplicio» 
por el arco de triunfo. I" . . . 

" La guerra es la inconsecuencia legal, porque es la 
sociedad que ordena lo que ella prohibe y prohibe lo que* 
ella ordena ; que recompensa lo que ella castiga y castiga 
lo que ella recompensa ; que glorifica lo que ella áeshon- 
ra y deshonra lo que ella glorifica : solo el nombre es dis-^ 
tinto, pero el hecho es igual."** 

" Por todas estas circunstancias y de conformidad com 
Lastarria, digo : que la guerra no puede entrar para na- 
da, como un hecho necesario, en el interés de la humani- 
dad ; y según M. Courceuil Seneuil, ella le contraria j 
sirve de entorpecimiento á su desarrollo y progreso, toda 



* Ausfin. 

** " Le désarmement Europé«n/' 
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vez que ese interés exige la conservación, el acrecenta- 
miento y la duración de la vida. 

^^Los Estados, conforme dejo dicho, han obedecido, 
para su organización, á la necesidad de la paz ; y los 
hombres han procedido en todo ^to de acuerdo con la 
ley de la naturaleza ; lo cual nos prueba suficientemente 
que la separación 6 aislamiento moral en que viven las 
naciones, no puede ser su estado natural sino un hecho 
accidental, que mas tarde» 6 mas temprano y á medida 
que vayan comprendiendo mejor y respetando mas las 
leyes que encaminan á su felicidad, tendrán que abando- 
narle para colocarse en el cauce de su verdadero destino. 

^^ Y ahora tal vez se les ocurra á ustedes preguntarme: 
¿ cuáles son esas leyes cuyo respeto y cuya mejor compre- 
hension, deban encaminar á los pueblos á su felicidad? 

^^ Algunos dirán : la moral universal^ es decir, esa 
moral sancionada por la conveniencia particular de cada 
uno ; pero yo digo que son las doctrinas de Jesús,* por- 
que ellas constituyen un verdadero código de moral uni- 
versal, un libro sobre todos los libros, que contiene esas 
leyes, cuyo obedecimiento colocará á los hombres y á las 
naciones en la posesión de la verdadera felicidad, hacien- 
do desaparecer de entre ellos todas las causas de las des- 
gracias y calamidades que sufren. Tina de esas leyes nos 
dice terminantemente : — " KO mataras ; " y luego a.ña- 
de ésta, de la que puede decirse que reasume y compendia 
todas las demás : — " Amad los unos á los otros, y haced 
á los demos lo que queréis que ellos hagan con vosotros.^^ 

" ¿ No hallan lo mismo que yo, que toda la moral y toda 
la religión están encerradas en estos divinos preceptos ? 
Su observancia 6 cumplimiento uniría á todos los hombres 



* Mr. Renán dice lo siguiente : " tomemos luego las sentencias que se le atribu- 
yen y veremos en todas ellas calculado el amor ale Dios y del prójimo, — la moral uni- 
versal."— ZWw>' ¿os Hombres^ pág. 245. 
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en unos mismos lazos de amor y «caridad, y cesarian^ por 
lo tanto, de ser juguetes de sus pasiones, que son las que 
constituyen el origen, la fuente de donde mana todo mal, 
toda guerra, toda impiedad, todo crimen. La práctica de 
tan sabios principios estableceria en las múltiples relacio- 
nes sociales é internacionales la verdadera yt^^^im, que 
consiste : — ^^ en el respeto de los derechos de cada uno."* 

^^En cada página de ese divino código están escritas 
las palabras de paz y de concordia, y cada dia se habren 
miles de templos adonde acudimos á dirijir nuestras pre- 
ces y nuestra adoración al Dios de la misericordia, al 
Príncipe de la Paz, y nos enorgullecemos en llamamos 
eristianos como para dar á entender que profesamos y 
practicamos los principios morales mas puros enseñados 
por el Hombre Dios, cuyos labios no se han abierto nun- 
ca para aconsejar la guerra entre los hombres, sino la 
paz. La salutación que el mismo Jesús enseñó á sus dis- 
cípulos fué, que cuando entrasen en alguna casa dijesen: 
— ^' Paz sea en esta, casa,'' En otras ocasiones les dijo : 
— Paz sea con vosotros, mi paz os doy, mi paz os dejo. Y 
cuando los ángeles hicieron resonar el universo con sus 
gloriosos cantos, dando las primeras buenas nuevas á los 
hombres, dijeron : — / Gloriad Dios en las Alturas, y paz 
en la tierra á los hombres de buena voluntad ! , , , 

** Con todo, nosotros aferrados en nuestras pasiones, 
embriagados por la vanidad y el orgullo, obsecados por la 
ambición y la envidia, sordos á los gritos de la concien- 
cia, persistimos en destrozamos como bestias feroces, co- 
mo seres sin razón y sin sentimientos ! con violación y 
menosprecio de los preceptos que nos han bajado del cie- 
lo !.. . Pero qué digo ! las bestias feroces son todavía 
minos crueles que los hombres, porque como dice Féné- 



* A. Kard«c. 
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«da á los casos puramente de agresión inmediata y directa 
^ de ataque contra la libertad, por aquello de que nadie 
«en justicia puede ser privado del sagrado derecho de pro- 
pia defensa. 

"Después de estas reflexiones, •proseguí mi marcha á 
toda prisa, recorriendo incesantemente hasta el fin paires 
*qne de dia solian presentar al espectador una interesante 
Tariedad de bellezas panorámicas. 

Tan pronto surcaba extensos lugares pantanosos habita- 
»dós por enjambres de mosquitos y otros insectos; tan 
pronto vastas llanuras por donde antes de la guerra reto- 
:zaban alegres las cabras, vagaban en grandes majadas las 
^ovejas llenando el aire con sus balidos, relinchaban satis- 
fechos los hermosos caballos, mugian las vacas y bramaban 
•orgullosos, gigantezcos toros de pieles relucientes; mas, 
;Ay ! hoy se hallan blanqueadas de los huefios de estos útiles 
:animales, y apenas si se ven aquí y allá unos que otros 
«escapados de tan terrible calamidad!; ora penetraba, si- 
guiendo mi camino, en inmensos y espesos bosques, cuyo 
j)rofundo silencio solo era interrumpido por los cantos lú- 
gubres que, de intervalo á intervalo, alternaban ciertos 
3)ájaros nocturnos 6 por el lejano rugido de algún ham- 
l)riente jaguar; ora subia y bajaba por elevadas cuestas; 
fOtñ cruzaba anchos y caudalosos rios; ora puros y crista- 
linos arroyuelos que se precipitaban murmurando por en- 
tre piedras y por debajo de las ramas de frondosos árbo- 
les: en fin, recorría en todo el trayecto de mi viaje una 
naturaleza riente, una vejetacion vigorosa y espléndida, 
jpoblada de plantas balsámicas que perfumaban el ambien- 
te con sus exquisitas fragancias. El cuerpo *sio sentía 
«cansancio ni fatiga, tanto porque ejecutaba el cumpli- 
imiento de un agradable deber, cuanto porque iba •cons- 
tantemente bailado en el frescor de una suave y apacible 
3:)risa; y si bien el espíritu se abatía de vez en cuando por 
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la tristeza que le causaba el recuerdo' de lo pasado^ se alen- 
taba y alegraba por otro lado al pensar en la deliciosa fe-^ 
licidad de que pronto iba á ser colmado. 

^ ^Efectivamente^ aun no habia acabado de disiparse la 
oscuridad de la noche qu» huia ante la aurora, cuando» 
llegué al deseado término de mi yiaje; Oh, qué júbilo^, 
qué gloria! No hay palabras para pintar toda la satisfac- 
ción y alegría que experiníentó el corazón en aquel dicho 
so instante. Y á fin de poder deVorar con la vista el con- 
junto del lugar de mi nacimiento á la venida del dia, me- 
subí á un elevado árbol qlie se encontraba aislado en me- 
dio del campo de sembrados; y á pocos minutos, vi al as- 
tro-rey elevarse radiante como un globo de fuego hirien- 
do con sus refulgentes rayos las masas de nubes que en. 
forma de cordillera de montañas se hallaban agrupadas^ 
sobre el horizonte,* las cuales á su vez, ostentaron mil 
magníficos celajes que resplandecían en el dosel del cielo,, 
como si estuviesen cuajados de piedras preciosas de dife- 
rentes colores. 

*^¡0h indescriptible naturaleza! Bien pueden venir los' 
poetas á cantar tu belleza y tus glorias al son de su inspi- 
rada lira; bien pueden venir todos los talentos en las cien- 
cias y en las artes á contemplar este cuadro encantador 
sin rival que nos convida á la paz, al amor y a la alegriap^^ 
que nos hace entrever, por decirlo así, desde este valle de 
lágrimas, aquella felicidad eterna á que todos aspiramos, 
porque estaba seguro que ellos hallarian en ella, sin esfuer- 
zo de imaginación, dignos asuntos para ejercitar y lucir 
sus ingenios! De esta manera es como la naturaleza pro- 
porciona c(»istantemente á los que la aman un placer siem- 
pre vivo, un entusiasmo siempre halagüeño y delicioso y 
una admiración siempre creciente por la sabiduría que la 
rige. ... 

^^Luego volví la vista hacia el Occidente, y ¿qué veo?... 



la choza querida doBÜie tí por primer ve: 
rástico y humilde aspecto, pero para m 
inestimahle, y en aquel momento 'no la 
dice TelémacOjtü por el maB suntuoso pa' 
Ella cual talismán, atraía todo mi ser, m 

dulce y arrobadora impresión, haciendo 

con los mas tiernos sentimientos de satisfacción y con- 
tento. ■ 

"¡Helaahi! . . foco de amor, de encanto y de felicidad; 
manantial fecundo del sentimiento nacional, desde donde 
difundiéndose k todas direcciones como el brillo de la luz, 
abraza toda la extensión de la patria, todoa los objetos 
grandes ó pequeflos que ésta encierra en su seno, fortale- 
ciendo nuestra f é, nuestras afecciones y nuestra dignidad^ 
y sirviendo constantemente de móril á las acciones y á 
los hechos mas heroicos, mas brillantes y portentosos que 
registran y registrarán loa anales del mundo! . . . Cuál 
no seria la maravillosa influencia que ejerce sobre nuestro 
ser, cuando el mas insignificante objeto, el mas ruin pa- 
jarillo, el mas ligero sonido, el mas téuue movimiento del 
ambiente, siempre que se encuentre í la inmediación del 
lugar de nuestro nacimiento, despierta en la imaginación 
un mundo de recuerdos, un poema de amor y mil varia- 
das impresiones que encantan y entusiasman. 

" Era justamente la hora en que el amor, el celo y la 
piedad de una madre carifiosa me hacian recitar las pa^ 
labras con qne debía rendir homenages de veneración y 
gratitud al Ser Supremo, y sentía un impulso irresistible 
que me arrastraba hacia ella ; pero por otra parte, ardía 
en la impaciencia de recorrer y contemplar los amenos 
lugares de mi infancia para disfrutar de las delicias que 
ellos naturalmente iban á ofrecerme. En medio del es- 
tupor 6 agitación en qne me encontraba, luchífba mi es- 
píritu entre estos dos sentimientos poderosos; pero pronto 
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se dejó vencer por el primero, y bajando precipitadamen- 
te del árbol, volé á mi casa. 

** La escena de mi repentina llegada era indescriptible. 
La imperfección de la lengua humana no permite pintar 
y hacer comprender en su jíisto valor los sentimientos de 
ternura y afección que. se desarrollaron en aquel instante 
en nuestros corazones : toda ella se redujo en estas cuatro 
palabras : — ^ 

^ Hijo mió ! . . . 

— ^¡ Madre mia ! . . . . y ambos á dos quedamos fuerte- 
mente abrazados en el estrecho corredor donde nos ha- 
biamos encontrado, permaneciendo en esa actitud por al- 
gunos segundos sin proferir mas ni una sola palabra y 
derramando abundantes lágrimas — ¡ Lágrimas ! sí . . . 
pues, tal es la condición del corazón humano que, cuan- 
do siente un placer m^uy vivo 6 una felicidad muy vehe- 
mente, experimenta los efectos del dolor ; del mismo 
modo que la intensidad del frió produce los efectos del 
calor. Pero á pesar de la honda conmoción que me ha- 
cia estremecer en aquel instante de suprema fruición, de 
inefable gozo, la mente que acompañaba los movimientos 
del alma, recitó en silencio estas dulces estrofas : — 

" Sf, madre, si allá en la huesa 
. Se siente de amor la llama, 
Mi corazón que te ama 
Sabrá suspirar por tí. . ." 
" Nt) lo dude tu terneza 
De aqueste mi amor intenso 
Tan solo, madre, en tí pienso 
Y tu pensarás en mí. . . "* 

*' Luego que me separé de sus brazos, exclamó con la 
sorpresa del que se despierta de un sueño: 
— ^¡Ah! . . ¿tu aquí querido hijo? 
— Sí adorada madre. . . . 

* De Solórzano y Correoso. «, 
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— " Me parece uñ sueño, continuó ella. ¿ Cómo podré 
tesplicar toda la dicha que siente mi corazón al volyerte á 
ver después de una tan prolongada separación? ¿Acaso 
Dios me la concede como la última felicidad en este des- 
agraciado mundo para luego descender á la sepultura? 
3 Tal vez! . . . Entonces mis ruegos han sido escucha- 
dos; ya descanso de las angustias y dolores, de las inquie- 
tudes y tristezas que me agol^iaban y hasta me tenian 
«conturbada. — ¡Gracias!; gracias á Dios, la fé en su provi- 
dencia me ha consolado, me ha tranquilizado!. . . . 

— " Sazón tienes madre mia. Pero si inesplicables son 
para tí los sentimieneos de dicha de que inesperadamente 
te has llenado; si profundos son los inefables gozos que 
!has experimentado al verme aquí á tu lado, tiernas son 
las deleitosas fruiciones qué embargan mi ahna al con- 
templar, después de una larga ausencia, al ser que me ha 
dado el ser. ¡Oh, cuánta satisfacción, cuánta felicidad! 
De manera que k presencia de ambos, semejante á la be* 
néfica influencia de un delicioso jardín, perfumado y ador- 
nado de olorosas j vistosas flores, ha puesto fin á nues- 
tros mutuos pesares. ¡Gracias, gracias al Cielo!" . . . 

¡^^ Madre! . . . palabra sacramental que encierra todo 
él porvenir y la felicidad de la especie hjimana, que sinte- 
tiza todas las afecciones del alma, que llena todo nuestro 
aer del perfume oloroso de un bienestar, de un deleite y 
Tuna satisfacción indecibles! ¿Qué corazón no se con- 
mueve al pronunciar tan duloe nombre? ¿ Quién no espe-* 
rimenta un suave alivio en la enfermedad y un celestial 
consuelo en el dolor al pensar que posee una madre, cuya 
oarifiosa solicitud, como la mano de la Providencia, se 
encuentra en todas las circunstancias de «la vida? ¿Qué 
tristeza no se düsiipa, qué corazón no se ablanda con las 
(Cariñosas palabras de una madre? ¿Qué viajei^ no se 
lanima y no se He&a de fnevEA y entusiasmo al redórdar 
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que las glorias de sus descubrimientos xan á llenar tam- 
bién de contento y alegría á la que le ha dado el ser? 
¿Qué emigrado deja de sentir un bálsamo de alivio á lasr 
penas que oprimen la imaginación lejos de su pais y de su 
familia al recibir noticia c^p su madre? — Cuando Epa- 
minondaS; general de los^tebanos^ ganó la famosa batalla 
de Leuctres, exclamó gozoso: "Me alegro de este triun- 
fo por el placer que causarátá mi madre!" 

"No hay que dudarlo, la madrees el fundamento, es* 
la piedra angular en que descansa la sociedad; de ella de- 
penden las virtudes ó los vicios de una nación. Es tan 
grande su influencia, que puede asegurarse, que entre ella 
y el corazón de sus hijos, se establece una comunicación 
casi directa, una inteligencia inesplicable, cuyo interme- 
dio ya no es la palabra sino una simple mirada. Por eso- 
las madres nunca dejjen desprenderse de sus hijos, sino- 
en el caso de una absoluta imposibilidad de poderlos 
criar. — Por otra parte, nada se arraiga con tanta fuerza 
en la conciencia del hombre, como los preceptos morales 
que con candidas palabras le haya inculcado su madre, y 
son los que, arrullándole ponstantemente en todos tiem- 
pos y en todas partes, le conducen por el sendero de la 
verdad y de la honradez. El mundo católico debe el G^tf- 
nio del Cristianismo á los últimos ruegos de una madre 
moribunda!* 

"¡Ah, amigos míos! cuando yo recuerdo que debo la 
tranquilidad de mi conciencia, y la satísfacion que ésta 
me dá, mas á los sencillos pero sinceros consejos y ense- 
flanzas de mi madre, que á las graves lecciones de un 
profesor de fi^psofía, esperimento un no sé qué de grati- 
tud que á falta de palabras para manifestarla debida- 
mente, mi espíritu se eleva hasta llegar á los primeros; 

* Véase *R¿voIutions anciennnes dcChattauBnáiid;.«ditibii 1637; 
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peldaños que conducen al divino AUTOR de la natura- 
leza, y desde allí comunica al través de los arreboles 
del cielo la humilde y pura espresion de su acatamiento. 
" Nunca en la vida debéis cojer ni una aguja que no sea 
tuya; nunca debes mentir ni faltar de respecto al superior 
ó á los mayores en edad, y para que tengas alerto en tus 
negocios debes rezar á Dios al acostar y levantarte de la 
cama; no seas, hijo líiio, nuj/Aia jugador ni borradlo, por- 
que todo eso conduce ^ mal fin,". . . 

*' Tales son las máximas que dentro y fuera de la casa, 
en el paseo, en el viaje y en todas partes me repetia mi 
madre con bondad y dulzura; — máximas deslindas de to- 
do adorno artificioso y que por esto mismo, llevan el se- 
llo de sinceridad del mas puro sentimiento de amor, las 
cuales me han guiado en la vida hasta este momento sin 
haber cometido cosa de que deba arrepentirme. — Palabras 
santas, que envuelven los principio? mas sabios de la mo- 
ral cristiana, y que han salvado, sin duda, como á mí, á 
miles y miles del precipicio escandaloso y degradante del 
crimen y de la corrupción. 

"¡Desgraciado del que no ha conocido una madre, cu- 
yas mejillas no han recibido sus calorosos besos, porque 
vivirá privado de las mas tiernas caricias de que solo ella 
es capaz de prodigar; porque no habrá gustado de ese .de- 
licioso néctar que destilan sus bondadosos labios en el co- 
razón de sus hijos, á quienes los cria con su propia san- 
gre; porque cual triste flor que nace en un vasto páramo, 
se verá aislado, libando las amarguras del rigor de las 
borrascas de este miserable mundo, azotado por los opues- 
tos vientos de la caprichosa fortuna sin poder decir :-¡ allá 
tengo un oasis donde hacer reposar, mi* fatigado espí- 
ritu!. . . 

" Perdonad, queridos amigos, esta disgresion en obse- 
quio de uno de mis mas c^ros y privilegiados sentimientos. 
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"En seguida, penetré bajo el tech(^-de nuestra vene- 
randa morada; recorrí todos los aposentos uno por uno, 
aearíoiando los antiguos muebles que aun guardaban su 
lugar de siempre, causándome una viva impresión la vis- 
ta de un juguete que yo mismo habia fabricado con urt 
cuchillo y un escoplo por via de entretenimiento cuando» 
muchacho, y que él cariño y la afección de mi madre lo» 
habian conservado colgado cuidadosamente de un clava 
en la pared de su cuarto. 

Así una canoita, un insignificante objeto, servia de- 
centro dón/ie iban á confundirse los tiernos sentimientos 
maternales y filiales, y tal vez, sirva de vehículo para 
trasmitirlos al través de los tiempos á la mas remota pos-^ 
teridad. Tal es el destino de las cosas humanas, y por 
eso la mas sensilla historieta proporciona una enseñanza, 
útil á los que nos soj^reviven, máxime cuando trata de la 
vida, del ejemplo y del carácter de nuestros antepa- 
sados. . . . 

" Satisfecha mi ávida curiosidad, y un tanto calmado 
de la conmoción que habia sentido, salí fuera rogando á 
mi madre y hermanáis que ya se nos habian agregado hen- 
chidas de contento y regocijo, queme dejaran por un mo- 
mento ir á dar una vuelta pior los alrededores. En efec- 
to, acto continuo me trasladé al fondo de los campos de 
siembra, saludando gozoso de paso á las matas á&jagua* 
y de anotia*'^ que se hallan á corta distancia de la casa, 
formando con sus abundantes ramas y hojas frondosa» 
copas, y á los que acostumbraba trepar para cojer sus de- 
liciosos frutos; y, en fin, volviendo á pasar por debajo 
del árbol, desde donde, poco há, habia dominado con la 
vista la interesanfe y magnífica escena de aquel inolvida- 



♦ Ñandipd, ** Araiicú, • 



47 

ble sitio, llegué al pié del umbroso bosquesillo conocido 
con el nombre de Todos los Santos. 

" Después que anduve vagando por su inmediación,, 
examinando y comtemplando los lugares que antes solia 
frecuentar, ya solo ya acompañado de otros amigos de in- 
fancia, seguí el caminito-arenoío que lo atraviesa de an- 
cho; me paré un momento frente *á un florido césped 
que hay en medio y que ^olia servir á los trabajadores de- 
blando lecho para descansar de sus fatigas y recuperar 
sus fuerzas: luego me metí en la espesura, admirando» 
aquella masa de hojas, donde se veian todos los matices 
del verde desde el mas bajo hasta el mas subido, salpica- 
da aquí y allá con las frutas del naranjo y del guaiirá 
que parecían bolas de oro guindadas, espresamente para^ 
servir de constraste. 

Entre los numerosos arbustos, llamaba y fijaba la aten- 
ción el curioso yhapúrúy cuyas* frutad son redondas del 
tamaño del mamoncillo, de un morado subido lustrosa 
que de lejos brillan como el azabache, y de un gusto» 
agridulce esquisito, las cuales apiñadas cubrían desde 
el suelo todos los tallos principales. Por otro lado, el 
incienso que con un golpe de hucha, éspulsa su oloro- 
sa resina, el hojasmenuday"^ el picante^** el laurel, el 
canelón, la cruz,*** así llamado porque tiene unas es-« 
pinas colocadas en forma de ésta, y las mimbreras: — 
todo entrelazaba sus ramas admirablemente, las cua- 
les reunidap por los bejucos* que, caminando de árbol 
á árbol, se enroscan al rededor de ellas como serpientes 
formaban de esa manera una especie de bóveda, cuya 
oscura sombra es inalterable porque los rayos del sol tro- 
pical son impotentes para penetrarla. De trecho en tre- 
cho, ostentaba también su elevado y esbelto tallo el coro- 

♦ Yürd^M. •♦ Ybiratdú 

*** Yhrracuruzú, 
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7,0,* *^ cuyo elegante foUage, coino'^bien espresa el capitán 
Main Beid en una de sus novelas^ se estiende hacia fuera 
y luego se encorba en forma de quitasol como para pro- 
tejer del sol los enormes racimos que cuelgan de la extre- 
midad superior del tronco.* 

^^ Esta hermosa ^e>va^ que eiiyidiáran el mismo Silvano 
y la misma Dafné^ estaba ademas embellecida de una va- 
riedad de flores nemoro^a^ de distintas formas y colores 
que perfumaban la atmósfera cpn su apacible y suave fra- 
gancia; y cada vez que las brisas herían aquel ameno con- 
junto^ se agitaba apaciblemente^ de manera que el roce 
de las hojas y el rocío de la noche que como granos de 
cristal, caia de unas sobre otras de éstas, cual si se hubie- 
sen arrojado de arriba puñados de piedrecitas, producían 
un murmullo sordo pero armonioso y grato á la vez, que 
80 hacia escuchar agradiíiblemente. Era la voz de la na- 
turaleza, el lenguage de los apartados sitios, de. la poesía 
natural que habla al sentimiento. 

'*¡0h delicioso retiro! . . . Allí el hombre, lejos de 
las pompas y vanidades del mundo, libre de los engañosos 
halagos de la fortuna y de los sufrímientos morales, en- 
tregado á 1^ contemplación de la grandeza divina y ro- 
deado de las liijosas galas de la naturaleza, podría quizá 
gozar de esa tranquilidad, de ese reposo de ánimo, de ese 
sosiego de espíritu que en vano busca en la sociedad. . . . 

"En efecto,* ¿qué 4)uede ser mas dulce que disfrutar 
tranquilo en una mansión solitaria, como aquella, de esa 
placentera calma, que deleita y encanta, que deja en li- 
bertad y anchura á la imaginá<)ion para remontarse hacia 
la inmenijidad del poder divino? ¿Quién no siente una 
dulce conmoción al ver bandadas 4© cotorras, pericos, tor- 
cazas, gilgueros, tucanes y mil otras avecillas que, sacu- 

-* Motcayá, • 



49 

diendo sus ligeras ñle¿ en el espacio, impregnan la atmós- 
fera con el concierto alegre de sus variados cantos? . . . 

'^|Hé aquí. . . . decia yo embelesado, el pintoresco 
bosquecillo por donde, cuando pequeño, vagaba negligen- 
te, en laedio de los bulliciosos gyrgeos de mil tiernos pa- 
jarillos de matizadas plumas que hácian resonar, enton- 
ces como ahora, sus umbrosas bóvedas con sus animados 
trinos! . , . Las brisas que lo »ecian, de vez en cuando, 
introducían en el alma una suave influencia, un delicioso 
frescor que, cual bálsamo oloroso, me consolaba y alegra- 
ba, que aunque no fué sino momentáneamente, respiraba 
en aquel instante una nueva vida; y, libre el espíritu de 
de cuantos pesares le agobiaban poco ha, me sentía fe- 
liz, — ^me sentía gozar de la gloria porque estaba lleno de 
júbilo, de placer y de satisfacción. . . . 

¿Cómo no?. . . ¿No era allí dond^ iba junto con 
otros compañeros queridos á tender lazos á sus ligeros y 
candorosos habitantes? ¿No era allí donde pasábamos 
horas enteras cogiendo y saboreando las delicadas frutas 
de que abunda, y cortando bonitos tallitos para hacer 
juguetes? ¿No era allí donde corríamos tras de los ta- 
tues y venadillos, lanzando gritos de júbilo y. de gloriosa 
satisfacción? ¿No era allí donde escuchábamos las aven- 
turas y cuentos fantásticos que los cortadores de leñas 
nos referían para amedrentarnos y vemos correr precipi- 
tadamente á nuestra casa? ¿No era allí,*en fin, que mas 
tarde, en medio de esa encantadora soledad, sentí los pri- 
meros suspiros del amor, de ese sagrado fuego, cuyos ar- 
dorosos destellos llenan el'alma de un dulce deleite, y 
que, en aquel momento, me hacían recordar de Ja que fué 
BU adorable objeto, á quien parecíame estar viendo aquí 
y allá como una sílñde, cuya hermosa cabellera rubia 
pendía esparcida al rededor de su alabastrino cueuo? — 
Todo, en efecto, conspiraba ^•embargarme los sentidos y 
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á conyertir aquel momento eu una escena de verdadera pe* 
ro embriagadora ilusión: la sonrisa del Zéfiro que se ha- 
cia sensible con el lánguido movimiento y suave choque 
de las hojas^ me parecía la suya; y el perfumado amblen* 
te que surgía de entre ks flores, el hálito que se escapa- 
ba por entre sus piírpurinos labios. ¡Amor! . . . pasiom 
divina que reina sobre todas las demás, ahogándolas con 
el peso de su irresistible ^oder. Si un soplo del Creador 
ha dado vida á la arcilla humaha, una chispa de su divi- 
nidad anima y dirige su alma; y si por el primero de- 
bemos adorarle, por el segundo le debemos glori-. 
fícar. . . . 

^^ La imaginación se complacía en recorrer, .con los vi- 
vos colores con que se presentaban, todos esos deliciosos: 
y encantadores sitios, acariciando aquellos gratos recuer- 
dos de la infancia, anexds á ellos, y los cuales constituían 
la suma de felicidad de que inconciente habla disfrutado 
entonces. ¡Entonces! . . . cuando aun ajeno á las pena- 
lidades de este mundo que acibaran la vida y oprimen al 
corazón, respiraba candor y alegría; entonces! . . cuando- 
lleno de dulces ilusiones y de dorados sueflos todo se me* 
sonreía por*el prisma halagüeño de un venturoso porve- 
» nir en lontananza; mas ¡ay! todos han desaparecido co- 
mo fuegos fatuos y solo quedan desencantos y sinsabo- 
res; entonces! j . . con una vida que llenar, como dice^ 
Balzac, hoy exhausto, nadando en un mar de tristeza, 
por las contraríedades infinitas que me deparara eí desa- 
piadado y cruel hado. ... 

."¡Ah! . . .. ¡cuánta diferencia de lo pasado á lo pre-^ 
senté! . . ? 

"¡Dias felices que nunca volverán!. . . 

" Aquí mi pensamiento fué interrumpido por el reloj 
de la Catedral que, con su sonora campana, daba las cua- 
tro; me incorporé en la cama como para cerciorarme de si 
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en realidad estaba €n ella, encontrándome conforme me . 
había acostado, es decir, entre cuatro paredes; y sin ha- 
cerme cargo de que aun los vecinos estaban sepultados en 
un profundo sueño, arrebatado por una excitación súbita 
de entusiasmo, canté en voz alta, las siguientes estrofas 
del poeta D. Francisco Orgaz: * 

" 'Dulces meníbrias ó^ la patria mia, 
' Henchid de amores mi abrasada frente, 
' Que ardiente«el labio de placer sonría 
'Cuando crucéis por mi agitada mente; 

* Que en vano luce el luminar del dia 

' Para el que llora de su patria ausente, 
, * Si ha de mirar en el estraño suelo 
' Sin luz la vida, sin color el cielo. 

* Porque la luz que encanta nuestra vida 
' Es la que vemos en la dulce cuna, 

* Del inocente amor, tierna querida, 
'Mas bella y mas hermosa que ninguna; 

* Y á nuestra gloria sin^cesar unida 
' Sin esa luz, ni es bella*la f orttttia 

' Ni son hermosas las mas ricas flores 

' Ni existep glorias, ni ambición ni amores."* 



Así que Gualberto hubo terminado de esta manera su 
narración, le dimos las gracias por el agradable rato que 
nos habia proporcionado, y paso á paso volvimos á núes- ^ 
tra respectiva morada, trayendo en el fondo del corazón 
la impresión que nos habian causado algunos pasages de 
su viage nocturno. 



FIK. 



* Tomados de los '' Preludios del arpé^" X84X. 



V 



V 






EPÍLOGO. 



. Sabido es el patriotismo que distingue á loa hijoa del 
Pai'aguay, y en la última guerra con el Brasil y sua alia- 
dos, dieron elocuentes pruebas de tan noble seutimieuto; 
defendiendo el suelo patrio j^tluio á*pa1mo, con un de- 
nuedo y un valor verdadera mente heroicos que llenaroa 
al mundo de admiración. 

Guando esa lucha titánica tuvo ñn (1870), muchos de 
ellos emigraron voluntariamente ; unos para dar tiempo 
á que se restablecieran las cosas, quienes por supuesto no 
tardaron en volver, y otros para evitar la liena de ver á. 
su desgraciada patria custodiada por legiones estranget 
ras.* Sin duda, muchos de estos últimos ya habrán 
también regresado ; pero puede asegurarse que aun per- 
manecen algunos regados en diferentes puntos, cuyos re- 
cursos tal vez no les permiten aun verificar su regreso, y 
se ven por lo tanto, obligados á libar la hiél del ostracis- 
mo por tiempo indeterminado. _ . 

' 5^[iiD eL traudo aecnlo de alíuiu, pactaron lai panes que, terminmda la fue- 
rra. c] Pan^ay quedaría, y quedú^ bajo e! prolecicrado de lúa sliadcM durante cin- 

dejaron en el país después de la guerra, algunos cuerpos de infanlerfa y cabal]üi& 
,pan¿ garantir el órdcD y la tianquüidad tlHK tanto \a convenían para teocx con quicA 
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Nos ha parecido digno consagrar ima página á los me» 
lancólicos sentimientos que nataralmente deben experi- 
mentar corazones tan ardorosos y leales^ lejos de sn pais 
natal, lejos de los objetos que idolatran, lejos, en fin, de 
sus esperanzas y porvenir, y que á pesar de los amargos 
momentos que les imponerla suerte, dedican nobles y ge- 
nerosos pensamientos*^ á su patria y á sus conciudadanos. 

La guerra en si misma es báiÍDara, y no es nada estra- 
ño que hombres que han sido testigos presenciales de sus 
horrores y de los crueles padecimientos de sus hermanos 
durante aquella prolongada campafia, y que ahora con- 
templan, desde la distancia, con dolor, como consecuen- 
cia de ella, el angustioso y lúgubre cuadro de la ruina y 
humillación de su 'patria, se pronuncien abiertamente 
contra la guerra, anatematizando con energía tan escanda- 
loso é inicuo medio de dirimir cuestiones políticas entre 
naciones cristianad. Esto nos parece plausible ; tanto 
mas, cuanto que los principios de moral, de justicia, de 
caridad, de razón y de filantropía no solo aconsejan, sino 
exigen con yehemencia que se den algunos pasos ó se ha- 
gan algunos esfuerzos tendentes á su abolición. 

Ta sabemos que algunos escritores opinan, que '' mien- 
tras que en el mundo haya pasiones, habrá guerra. " Pe- 
«ro semejante aforismo, cualquiera que sea su fundamen- 
to, no debe ser nunca un motiyo para que los hombres 
civilizados, llamados á contribuir con sus esfuerzos al 
mejoramiento de la sociedad humana aprovechando á es- 
te fin la experiencia de la historia, se pongan á oontem^ 
piar impasiblemente un hecho tan calamitoso, con la des^ 
ooneoladora y. triste convicción,— de que siempre habrá 
guerra. Bidíc\üo y absurdo seria pretender abolir las 
pasiones ! pero podria muy bien por medio de la educar 
<^ion áÁ corazón, de la enseñanza de la moral y el cultivo 
de loa sentimientos humanitarios combatirlas é impedir 
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SU fermentación y sus abusos que son los que^ en reali» 
dad; producen todo' género de males ; y las naciones de 
su parte, por medio de sus representantes, podrían con- 
certar medidas, como lo han hecho otras veces que han 
querido f avorecer los intereses de la humanidad, sobre la 
manera de enjuiciar y zanjar laS ouestiones que se origi- 
nen entre ellos. La pasión de la ayarícia siempre existe^ 
y sin embargo, la trata áe nebros que es su inmediato 
efecto, está abolida entre las naciones civilizadas. 

Si las grandes autoridades, los distinguidos y esclareci- 
dos filósofos que han sistematizado y reducido á ciencia 
el Derecho de Omites, en lugar de haber empleado toda 
la fuerza de su inteligencia y saber, de su elocuencia y 
erudición en demostrar la legalidad de la guerra, la hu^ 
biesen empleado en i^obar lo contrario, que para el efec- 
to no les hubiera, faltado datos y doctrinas en que apo- 
yarse, condénándalo como un medio íhmoral y bárbaro, 
indigno de naciones^ cultas, como lo es en realidad, — ^la 
^erra á la hora de ésta, tal vez ya no existiera sino como 
un recuerdo histórico. 

Napoleón I decia (y hay muchos que piensan como él) 
que cada cañonazo que disparaba Uevaba al enemigo, en- 
Tuelto en el humo de la pólvora, un germen civilizador. 

Nada de estraño. De algún pretesto^se hablan de va-«> 
1er los ambiciosos para excusar y llevar adelante sus crir 
jninales propósitos, y si posible fuese, \q$ hicieran perfu- 
^niu* con el oloroso incienso de la santificación. Tal es la 
condición humana. Ni^Mleon en Santa Elena, cual nue- 
vo Prometeo, viéndose amarrado en una roca árida, sin 
esperanza de recobrar su pasada grandeza «y martirizado 
por los remordimientos, adoptó un lenguag& que á su 
juicio debía cohonestar los verdaderos motivos que hablan 
presidido á sus actos, procurando de esa suerte atenuar 
á su favor el fallo de la lyBtoria. Pero la verdad que " 
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arrojan los hechos en los sucesos humanos tiene una luz 
tan poderosa, que por mas que el egoísmo quisiera ocul- 
tarla con engañosas apariencias, siempre se deja ver, 
siempre se abre paso por entre las nubes que delante de 
ella amontona una conciencia culpable, indicando el ver- 
dadero criterio á que •de1)e someterse la conducta de un 
hombre público. 

El bien que haya podií^p producir la turbulenta políti- 
ca de Napoleón, derrirando secijlares tronos y descuajan- 
do rancias instituciones sociales ^ra reemplazarlas con 
otras nuevas, ese bien, por grande que fuese, no compen- 
sa en la balanza todo el mal que para conseguirlo causó á 
la humanidad. Por otra parte, él no sirvió en sus gue- 
rras la causa de la íibertad, sino la de su engrandecimien- 
to personal : inauguró en Europa un nuevo sistema de 
despotismo, y de esa manera llegó á deprimir el espíritu 
del siglo, á entorpecer su desarrollo social y político, vol- 
viendo á meter á la Europa y á la Eraneia en el antiguo 
surco, después de tantos esfuerzos de parte de ésta por 
salir de él. Últimamente, todo su afán y anhelo se limi- 
taron en voltear á los borbones reinantes, colocando en su 
lugar á miembros de su familia como un medio de rege^ 
neracion y de progreso. 

De modo que éj, por satisfacer su ambición personal, 
que aspiraba á nada menos que al avasallamiento del 
mundo entero, ©ausó voluntariamente la muerte de CIN"-- 
CO MILLONES de hombres de edad de treinta aflospof 
término medio> los cuales hubieran podido vivir aun 
otros tantos ó mas años, seguú los cálculos de las proba- 
bilidados de la vida.* ; No causa esto horror ? ; Qué 
resultado no m hubiera podido conseguir con las fuerza» 
físicas y morales que representaba ese inmenso número de 
seres Utimanos en el certamen pacífico del trabajo y de la 

♦ Cálculo de Flamaríon. f 
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industria ? ¿Es una manera, noble de civilizar á los 
pueblos^ destruyéndolos á cañonazos, y despojándolos de 
sus riquezas, de sus monumentos, de sus ma^ bellas pro- 
ducciones en las artes y en las ciencias, en una palabra, 
esquilmándolos y empobreciéndolos? . • . 

La experiencia adquirida, ea .el teatro mismo de loa 
acontecimientos bélicos es, y lo re^fetiremos, que la gue- 
rra destruye, embrutece^ endurece ; cualidades poco con- 
ducentes, á nuestro juicio, al desarrollo moral é intelec- 
tual, 6 al perfeccionamiento de los hombres y de la socie- 
dad* Bajo el punto de vista sóci&l, su efecto es funesto» 
Por eso bien dice M. Adolfo Gamier : " que en mil casos 
nos sale al encuentro la guerra como uno de los principa- 
les obstáculos que se oponen á los "progresos morales de 
la sociedad. " No concebimos, pues, cómo una cosa que, 
cuales oleajes dei. fuego, reduce á cenizas todo cuanto en- 
cuentra pbr delante, que cual avalaniftha arrastra y tum- 
ba cuanto halla en su camino, pueda ser buena "para civi- 
lizar, es decir, para mejorar la condición del hombre in- 
terno y exterior. La guerra podría ser, si acaso, un me- 
dio indirecto de civilización para los pueblos que viven 
sumergidos en el oscurantismo y que quebrantan con sus 
actos manifiestamente las leyes de las naciones ó la moral 
internacional ; para pueblos que no respetan el derecho, 
la justicia y los sentimientos de humanidad. 

En el siglo en que vivimos, en que Jas sociedades hu- 
manas marchan por la vía de las luces, de la mejora y 
del progreso, los elementos mas poderosos de civilización 
son incontestablemente^la paz, el trabajo, el comercio, la 
industria, el cultivo de las ciencias y de 1^ artes enJ;odos 
sus ramos y la enseñanza de la moral evangélica libre de 
todo espíritu egoista y mezquino de casta 6 secta. 

— La defensa propia es de ley natural, me dipán. 

— Sin duda, en caso de agresión, bien entendida 
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Pero se abusa de ese importante derecho hasta el grado 
de convertir la fuerza que, á ese título se ha acumulado, 
en medio legal de especulación de monarcas ambiciosos, 
en juego de azar en que los tahúres son los gobernantes, 
y sus bancas, las vidas y los bienes de los ciudadanos. 

De esta manera la guen» ha llegado á ser con el tiem- \ 

po ni mas ni menos que un autorizado robo público 6 un 
asesinato internacional : de esta» manera y de abuso en 
abuso, se ha sobrepuesto lS./Mcr2;a al derecho, y se com- 
binan tranquilamente en los recintos secretos de los pa- 
lacios planes con miras*bastardas é incidiosas, y so cual- 
quier protesto especioso 6 fútil, se echa sobre el débil, lo 
aplasta para siempre 6 destruye á cañonazos la prosperi- 
dad y riquezas de pueblos vecinos, cuyo progreso y bien- 
estar le han inspirado infundados celos, que, entre nacio- 
nes que saben respetarse, no deben existir. 

¿ Qué diremos decías guerras que no han ienido por 
causa mas que el interés particular de una. familia, el fa- 
natismo religioso ó la cólera ó venganza personal de un 
príncipe, de que están llenas las páginas de la historia.* 
Casi todas las guerras emprendidas en los siglos quince y 
diez y seis fueron de esta naturaleza ; es decir, que todas 
ellas no tuvieron mas razones que las aventuras y capri- 
chos de los reyes.*- En nuestros dias, se ha inaugurado 
otro sistema diferente : hoy se hacen guerras poKticas ; 
pero mas ó menos son iguales á aquellas en el fondo.** 

— En todos estos casos, ¿ quién sufre, quién gime ? ~ 

— La nación, la humanidad! ... 

Asi pues, por saciar el vanidosp orgullo de un monarca 
ó gobernante que con harta frecuencia subordina los mas 
altos y sagrados intereses á su humor y capricho, presen^ 
ciamos á cada pl&o horrorosas camicerias humanas, cuyos 

* ^^ Una.f(Gría á la orilla del Danubio fué el pretesto de la gigantezca guerra entre 
Atila y el emperador Teodosio el año del Señor ^^^^-^Chaieanbriand. 
*** Vé^se Histoire de la Civilization en Europe, par Mr. Guizot, le^on X4nie P..390. 
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efluvios pestíferos infestan los campos; vemos convertirse 
«en un dia á escombros y cenizas vastas ciudades y sun- 
tuosos monumentos de ciencias y* artes que han costado 
árflos de trabajo, de paciencia, de economia y de ingenio 
para levantar; vemos trasformarse el pais entero en un 
tcxtenso páramo, exhausto de»lífmaibres, de elementos de 
vida y de prosperidad; vepios, finalmente, el triste y des* 
garrador espectáculo de ser^s rapionales, todos hermanos ^ 
todos obligados á amarse recíprocamente, convertidos en 
bestias, enzafiándose unos contra otros con una ferocidad 
j una crueldad incomparables qué rayan á frenesí. Y 
-esto es tanto mas cierto cuanto que llega á ser una nece- 
sidad, de parte de los que hacen cabeza, el empleo de 
fuerzas y la imposición de severas penas para hacerlos 
moderar en su inicua obra de destrucción y matanza. 

*^ La guerra, dice un anónimo, en el estado en que se 
liallan las naciones, mas que una plajea es un desastre, 
mas que un desastrq, es la muerte." 

"La guerra. . . . resume todos los horrores, todas las 
plagas, todos los desastres, todas las amarguras. ^ Es la 
áintí tesis del progreso. Enemiga de la razón y de la jus- 
ticia; enemiga del derecho; enemiga de la CARIDAD 
(Cristiana; enemiga de la paz, destruye, esteriliza, asóla, 
corrompe y mata.'** 

Estas palabras no necesitan comentarios; ellas por 
£Í solas hablan con bastante eloeuencia^que no dejan la 
anenor duda sobre la verdad que proclaman. 

Ya hemos didho y lo repetimos, que la guerra en sí 
imisma es barbera; y det^onsiguiente sus medios tienen 
^ue serlo también. Por esta circunstancia, en la guerra 
<el hombre tiene que andar con el corazoij/orirado de ace- 



* El diario *-' Lavandera Española" del x. de Marzo de 1876, que se publica eiy 
SanloLago deCuba. 



ro, porque de lo contrario le seria iifrposible, en mas de 
los casos^ llenar su cometido á satisfacción de los que man- 
dan y de las exigencias bélicas. . . Laudables son los es- 
fuerzos hechos por los filántropos para suavizarlos; pero 
la prueba de que poco 6 nada se ha conseguido es, que 
sus efectos subsisten si«mfkiíe ^terribles, siempre destruc- 
tores y calamitosos. Para que. el árbol cese de dar tan 
amargos frutos, es necesí^rio porta^rlo de raíz; es preciso^ 
atacar el mal en su misma caúsa^» si queremos libramos 
de sus desastrosas consecuencias, si queremos poner fin á 
las infinitas desgracias^'que cubren} á cada paso de luto á 
innumerables familias. 

¡Ah! ... es preciso presenciar un» guerra para saber 
lo que es. No basta leer descripciones, es preciso com- 
probar con la vista sus horripilante» huellas; es preciso^ 
ver los millares de cadáveres mutilados jque yacen hacina- 
dos como montañafe; es preciso oir los quejido*s y ayes de 
los heridos y moribundos que quedar^ tendidos en el cam>- 
po de acción ; es preciso escuchar el quejumbroso lamento 
de padres, hijos, maridos y hermanos que revolcándose* 
unos én sangre, agua, cieno y lodo^ y otros entre mato- 
rrales, espinas y zarzales, claman en medio de la mas an- 
gustiosa desesperación por sus queridos deudos antes de- 
jBxhalar el postrer aliento de la vida; es preciso ver cómO' 
batallones y regimientos, bagages-, cureñas y carros pasan 
por encima de ell^s en los momentos de apuro, como si 
fuera por sobre puentes de piedra;^ es preciso, pero ¿par» 
qué ir mas allá? ¿qué lector mió no podrá figurarse hasta 
donde llegan las espantosas y terribles consecuencias de- 
la gjierra? ; . ^. . 

Los analei de^ todas las guerras están llenos de hechos^ 
monstruosos y horrendos, contra los cuales indignada se* 
suhleva'^a conciencia humana,, anatematizándolos como 
tíontrarios al espíritu de las Ifjes de un Dios pacífico y 
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misericordioso. Ba^on por la que calificamos la guerra 
como una mancha negra de que debe avergonzarse el siglo 
XIX, y mientras ella continúe devastando al nmndo y 
diezmando su población, no podemos lisonjearnos con 
justicia con la halagadora idea ¿e llevar, una positiva ven- 
taja en civilización sobre loS den^^S siglos que le han pre- 
cedido. < 

La civilización actual sa* distingue notablemente por 
su carácter positivista wy maiterial y este sello llevan 
impreso todas sus conquistas; pero-en cuanto á lá mora- 
lización de los sentimientos, los acontecimientos de todos 
los dias nos prueban que aun se halla bastante rezagada, 
que aun tiene mucho que andar antes de llegar á ser dig- 
na del ñorido lenguage de sus apologistas. Bien dice el 
mismo anónimo: que 'Ha guerra es una consecuencia in- 
mediata deLpredominio de la mdieria sdbre la moral, y que 
por eso las crónicas de las naciones modernas mae cultas, 
de esas que parecen kaber llegado al apogeo de la ilustra- 
ción, de las ciencias, de las artes y de la industria, regis- 
tran tanta crueldad y barbarie como las que comefen las 
naciones mas atrasadas en sus guerras y trastornos poli- 
• ticos." * 

Y si algo útil nos enseña la guerra es,*sin duda, de que ^ 
aun estamos lejos del perfeccionamiento moral; que aun 
estamos lejos de comprender el verdadejo principio de la 
CAEIDAD y de la JUSTICIA; y que el ingenio huma- 
no mas progreso ha hecho en la invención de instrumen- 
tos de destrucción y matiza que en la educación y mora- 
lización de los sentimientos del hombre. 

El horrendo hecho de la guerra, nos ensgfi^ ademas el 
deber que tenemos de amar mas la paz. 

¡La PAZ! . . . Este don preciosísimo del Cielo ^ue nos 
brinda en la tierra todo cuanto hay de grande y de glo- 
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rioso; todo cuanto los hombres honrados pueden apetecer 
y ambicionar en este mundo! La abundancia, la liber- 
tad, la riqueza, la comodidad, la prosperidad, el progreso, 
' el reposo y el sosiego, son tesoros inestimables, joyas esplen- 
dentes cuyas minas solo^ella nos ofrece, cuya adquisición 
solo ella nos facilita ^*cuyo* ^oce solo ella nos garantiza; 
mientras que la guerra, como teñimos diciendo, es enemi- 
ga de tan grandes beneficiaos :• §s mas,— -es el azote mas tre- 
mendo de la humanidad! i. . . «w 

"Si se considera, en. detalle en qué pueda consistir el 
interés del género humano,*' dice M. Courcelle Senenil,. 
"no se podrá encontrar en la guerra: ella ha podido ser 
.en los siglos pasadog un medio de progreso y mejora; pe- 
ro un medio oblicuo, poco eficaz, útil solamente en los 
tiempos en que no se sabia que era progreso y mejora- 
miento y contra 1^ sociedades malhechoras ijue ignora- 
ban ciej^cia y justicia y rehusaban recQjiocer los preceptos 
que garantían á los demás contra el^mal. La guerra Ha*- 
mada la última razón de los pueblos es la razón de los que 
no tiéiiei]^otra.'' 

La Tierra es un verjel hermosísimo, adornada de las 
mas bellas y puntuosas galas que le ha prodigado la Na- 
turaleza, y lo sesria aun mucho mas si los hombres supie- 
*ran gozar de'^ella como un medio de su bienestar y feli- 
cidad y no la echaran á perder con el desenfreno de sus 
pasiones, regáníola innecesariamente á cada paso con to-' 
rrentes de sangre fraternal. 

Por eso, razón tuvo M. Camilo Flamarion cuando, al 
referir la historia de su persóni^cado cometa que hizo su 
últfma apayidion en 1811, se expresa del modo siguiente 
al percibir en4á tierra el estrépito de las armas: 

"¡Todavía!" esclamó el Cometa que volvió á aparecer 
. en 1811 desde el tiempo de Agamenón. " ¡ Ay ! voy cre- 
yendo que no han podido dü^sechar aun esa costumbre 
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destructora de su especie ! ¡ Pobres hombres ! ¡ Un pais 
tan hermoso como éste ! ¿ Por qué ese afán de verter 
sangre y regar con ella estas campiñas degradadas ? ¿ No 
fuera mucho mejor trabajar pacíficamente bajo ese her- 
moso sol tan esplendente y b^j^^fico ? Seguramente na 
deben tener conciencia de su obi»,?'» 

" El cometa experimenfS una gran sorpresa al ver la 
rapidez con que los hombr^ tejen y destejen la trama de 
las nacionalidades en esáie planeta ; pero lo que mas exitó 
fiu asombro y su sensibilidad, f uergn los medios emplea- 
dos por los habitantes de la Tierra paVa realizar sus con- 
quistas recíprocas : el hierro, la sangre, el refinamiento 
siempre odioso de la crueldad, la magnitud de esa tena- 
cidad tan ruin y miserable por parte dé esos seres tan pe- 
queños y frágiles, la temeraria presunción de los grandes 
y la debilidad, exi*fin, nativa deiios unps y de los otros."* 

Finalmente, digamos por conclusión, que la Aistoria 
de la humanidad de«de su principio se compone de una 
serie de actos violentos y de horribles crueldades, cuya 
contemplación hace estremecer, y sola debiera Jj^aiÉKr pa- 
ra que los hombres trataran de poner término á una cos- 
tumbre tan poco edificante, á un hecho tan contrario á 
la voluntad de Dios y que de cgnsiguienée tan mal con- 
cuerda con los sentimientos cristianos y filantrópicos de 
que hacen alarde á son de clarines. 

Si bien podemos lisonjeamos de haber*interpretado con 
toda la fidelidad que nos ha sido posible los sentimientos 
de nuestro amigo, Gualberto, tales cuales nos habia traasmi- 
tido él mismo de viva voz, no podemos tener la satisfac- 
oion de decir lo misnjo respecto á la ejecución de la parte 
literaria, porque la exigüidad de nuestro^^lento no nos 



* Véase ^' Historia de un Cometa en e^nfinito. " traducción de Don J. P. de la 
Roca. • 



ha permitido deeempeQarla ni siquiera medianameate. 
As! pues, lo único que puede disculpar nuestro atrevi- 
miento al dar á la estampa estas consideraciones, salpica- 
das de las pobres galas de nuestra imaginación, es, que 
todos estamos obligadqa^ contribuir con nuestro grano 
de arena á la constrwcíiipn.'dll edificio de la paí univer- 
sal ; y nosotros, — aunqne sotfos los mas pequefios é in- 
significant«s de todos,— ^níiiB creído cumplir un deber 
sagrado tomanáo parte v3n el •concierto de obreros que 
trabajan en la erecpiqn del monumento que ha de mejo- 
rar Is suerte de laí naciones, de los indiTÍduos y de las 
razas. 



FIN DEL EPÍLOOO. 



